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LA NAO CAPITANA
(Cuerrto espariol del mar antiguo)

ARGUMENTO DE LA PELICULA

Una oscura noche del ario 1640,
en un tortuosa calleja sevillana, un
par de golillas de la ronda noctur
na estaban al acecho de un desco
nocido al que buscaban por orden
del serior Corregidor. Los golillas
procuraban pa+sar inadvertidos y
el desconocido, a su vez, temeroso
de algo o de alguien, miraba en tor
no suyo. Era joven y, debido a cier
tos detalles de su indumentaria, a
su aspecto físico y a su expresión,
parecía, más que espariol, morisco
o gitano.
Nuestro hombre, al llegar en mi

tad de la calle, levantó de repente
la cabeza y emitió un,extrario sil
bido que no fué contestado. En vis
ta de ello volvió a repetirlo mien
tras miraba rijamente hacia una
ventana. Los golillas le observaban
pegados a uno de los muros de la
calleja.

---¿ A quién llamará? — preguntó,
intrigado, uno de ellos.
—No lo sé — replicó el otro—.

Prepárate para atacar y no olvides
que el sefior Corregidor lo quiere
vivito y coleando...
En la ventana a la que, al parecer,

se dirigían los silbidos del desco
nocido, apareció la silueta impreci
sa de una mujer. Los ojos del des
conocido brillaron en la oscuridad.
Una luz se movía al otro lado de
los cristales del ventanal. Entonces
el hombre volvió a silbar con más
fuerza que antes. En aquel instan
te, uno de los golillas, sin temor al
guno a ser visto, salió de la sombra
y preguntó al desconocido:

divierte ese juego?
El hombre, al oír la voz, dió una

rápida media vuelta y se llevó in
mediatamente la mano al pomo de
la espada.

Vuestra dama, por lo visto,
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no os quiere complacer?—inquirió
el golilla con alguna sorna, mientras
su compafiero se acercaba también
al desconocido.
Este, sin embargo, no se dió por

aludido. Pero el ,golilla continuó:
—Yo, en vuestro lugar, dejaría la

calle. ¿Qué os parece si los tres
juntos nos diéramos un paseo hasta
la catedral?
El desconocido, entre sereno y

divertido, miró un momento a los
dos golillas y después hacia la ven
tana. La luz se había apagado yla
silueta se había diluído en la oscu
ridad. Sonrió entonces satisfecho y,
mientras se retorcía la punta de su
negro mostacho, dijo:
—Me parcce, señores, que extre

máis demasiado vuestro celo. ¿Des
de cuando es delifo en Sevilla ron
dar la reja de una dama?
—Ah!, yo no sé si lo será—res

pondió el golilla que hasta enton
ces había hablado, soltando una
carcajada—. El sefior Corregidor os
lo puede decir. éQueréis acompa
fiarnos?
- si me niego a ir?—pregun

tó el desconocido con aire de sufi
ciencia.
—Me obligaríais a pedíroslo de

otra forma y... ved que sornos dos
—le dijo el golilla, al tiempo que
se desembozaba para indicarle que
estaba dispuesto a eraplear la fuer
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za de las armas si era preciso.
Pero el desconocido no se inti

midó, todo lo contrario, se quitó la
capa y desnudó su espada.
—Es lo mismo Lo que siento es

que no os haya acompafiado el pro
pio sefior Corregidor... ¡En guar
dia!
Y, uniendo la acción a la pala

bra, levantó su acero, aguardando el
ataque, que no se hizo esperar. Las
tres espadas se cruzaron a un tiem
Po
Era evidente que el desconocido

llevaba desventaja en la lucha. Par
muy buen espadachín que fuese, y
lo demostraba, eran dos sus con
trarios y los dos tampoco le iban
a la zaga en el manejo de la espa
da. Dando golpes a derecha y a /z
quierda, nuestro hombre, velando
por su seguridad, fué retrocediendo
y al llegar ante unos escalones que
conducían al portal de una de las
casas de la calleja, los subió de un
salto y desde lo alto y con la es
palda cubierta, siguió defendiéndo
se de sus atacantes.
Mientras el rítmico chocar de los

accros ponía su nota trágica en la
oscuridad silenciosa de la calleja,
en otra cercana, un grupo numeroso
de golillas se había parado a escu
char su ruido y discutían el lugar
de su procedencia sin ponerse de
acuerdo. Ante la duda, la ronda
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optó por dividirse en dos ,grupos.
Ambos se lanzaron corriendo por
las angostas callejas en dirección
distinta, mientras las débiles luce
cillas de sus faroles iluminaban te
nuemente la densa oscuridad que
las envolvía y el ruido de los ace
ros seguía resonando en la noche.
Pero debía ser por poco tiempo.

porque el desconocido, al lanzarse
a fondo sobre uno de los golillas,
dió lugar a que éste, al hacer un
movimiento para evitar la estoca
da, cayese al suelo, lo que fué apro
vechado por nuestro hombre para
lanzarse rápidamente sobre el otro
golilla y atravesarle de parte a par
te. Este, con la espada clavada en
el cuerpo, lanzó un gemido y di6
en el suelo, herido de muerte. El
otro golilla, que se había levantado,
al ver desarmada al desconocido se
precipitó hacia él, pero éste no le
dió tiempo a acercarse demasiado.
Su mano, armada con un puííal, se
clavaba en el pecho de su atacan
te.
En aquel momento, por el fondo

del callejón aparecieron las luceci
Has de la ronda. Nuestro hombre no
tenía tiempo que perder. Recogió
aceleradamente su capa del suelo y
acto seguido. pegándose a los mu

r,

ros, huyó precipitadamente por la
calleja mientras sonaba su extrafío
silbido.
A su conjuro, la ventana, sín luz

tras los cristales desde el principio
de la lucha, se cerró lentamente.
Sus maderas sólo estaban entorna
das hasta aquel momento. Alguien
las tuvo de esta forma para poder
seguir el curso de la pelea. Y este
alguien, terminado el combate, se
retiraba en el momento que los go
lillas de la ronda se aproximaban
corriendo.
Uno de ellos grió a sus compa:

iieros al tiempo que llegaba junto
a los dos golillas muertos:
—¡Seguidle!... Unos por la pla

zuela y otros por la calle del Mar.
Después, volviéndose a los que

junto a él estaban, afíadió:
—Vosotros, quedaos...
Los de la ronda salieron en per

secución del fugitivo, y el que aca
baba de hablar se fué acercando ha
cia los dos compairieros que yacían
en el suelo, casi juntos. Agachóse,
se incorporó a poco y, quitándose
el sombrero, al tiempo que los de
rnás también se descubrían, dijo:
—Nada podemos hacer. Que Dios

los perdon,e.
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En la Giralda daban las doce
campanadas de la medianoche. El
sonido de las potentes y sonoras
campanas caía sobre el silencio de
las calles y plazuelas.
A esta hora y en el convento de

la Merced se encontraban varios
personajes sentados casi todos ellos
alrededor de una mesa sobre la que
destacaba la airosa silueta de un
barco velero que tal vez simboliza
ra un afán de singladuras y hori
zontes. A su lado, una Cruz señala
ba acaso otras iejanías, más allá de
tierras y mares, que sólo las almas
podían ambicionar.
Junto al velero estaba el Capitán

de la Marina de Su Majestal Ca
tólica, don Diego Ruiz de Arcaute.
Era un caballero de unos treinta
afios, alto, apuesto y varonil. Junto
a él, Fray José de Aspiazu, un vas
co parlachín y jovial, capaz de her
manar la difícil misión de conver
tir infieles con la más comunicati
va y risuefia de las alegrías. Tras
él, en pie, Fray Antonio Vivanco.
hombre sencillo, pausado en sus co
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sas y comedido en sus palabras. Y
muy cerca, sentado, el padre Prior,
con su venerable barba blanca que,
unida a los rasgos de su santa an
cianidad, le prestaba un aire de
hombre iluminado, de ser que vivía
más cerca de las cosas del Cielo que
de la tierra.

Y proteje, Señor—rezaba la
voz del viejo Prior en aquel mo
mento—, en esta hora al caminan
te y al marino, al que lucha por su
Dios y su Patria, al que muere ben
diciendo tu nombre y al que se en
cuentre en pecado mortal...
—Así sea—dijo fray José suave

mente.
Se levantaron las cabezas que ha

bían permanecido <ievotamente in
clinadas durante la oración. Fray
José, como si continuara una con
versación que hubiese sido inte
rrumpida por el rezo, cogi?ndo en
tre sus manos el pequefio navío de
tres palos, dijo:
—Entonces, capitán, no estáis

muy conforme con mi obra de arte.
—No es e-so. Vuestro navío tie
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ne el mismo defecto que mi nao
"Capitana". La altura desmedida
del alcázar de popa...
—Pero eso no es un defecto-

interrumpió fray José—. Desde un
alcázar alto se domina mejor la cu
bierta en caso de ataque.
Y es que la obsesión de fray José

eran los piratas... porque en seis
viajes ultramarinos le habían ata
cado nada menos que cuatro veces.

Creéis que corre peligro en
éste?—preguntó el padre Prior al
capitán, al tiempo que le ofrecía
un cuenco lleno del más exquisito
licor monacal.
Don Diego, recogiendo el reci

piente entre sus manos, contestó
entre sonriente y preocupado:
—Puede ser. Hay un pirata ín

glés merodeando desde las Antillas
al Cabo de San Roque, en la cos'a
del Brasil.
Pero don Diego tenía la más ab

soluta confianza en las condiciones
marineras de su nao "Capitana",
construída solidísimamente con las
mejores maderas cubanas y, lo que
era mejor todavia.., artillada con
cuarenta cafiones entre la cubierta
y el entrepuente y con una magní
fica culebrina a proa.
Sonrieron todos ante la expresión

del capitán y el padre Vivanco salió
su habitual concentración y mu

tismo para preguntar:

CAPIT AN
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lleváis mucho pasaje?
A lo que respondió don Diego:
—Aparte de vuestras paternida

des, un alto empleado de la curia
con su esposa y dos hijas que se
quedarán en Río de la Plata; unos
cuarenta colonos para las tierras del
Perú y Nueva España y dos doce
nas de presidiarios que dejaré en
los pbertos del Magallanes....
Pues el viaje no se iba a limitar

al cruce del Atlántico, sino que la
r‘ave seguiría hasta Acapulco y,
atravesando el Océano Pacífico, lle
garía hasta Manila siguiendo las an
tiguas rutas de Quirós y Mendaíla.
Fray José, hijo de un gran ma

rino de Fuenterrabía, sentía en
aquellosmomentos, y así lo expresa
ba, no poder acompafiar hasta el fi
nal del viaje al capitán don Diego.
Este se volvió hacia el padre Vi

vanco para preguntarle si era la
primera vez que se embarcaba, a lo
que éste respondió que sí.

—è Y no os preocupa abandonar,
quizá para siempre, el suelo de la
patria?—preguntó el capitán.
—Para nosotros cualquier suelo

es bueno—respondió el padre Ví
vanco con su dulzura característi
ca—. Nuestra Patria está donde hay
infieles que convertir.
Fray José intervino en la conver

sación :
—Es verdad. Pero lejos de Espa
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fla es cuando se siente a España
con más ftterza.
—Y cuando es mayor el ongullo

de llamarse espariol — replicó don
Diego—. Yo, en mi nao "Capitana",
me encuentro tan cerca de ella co
mo en la tierra firme. ¡Es para mí
algo así como una madre, corno mi
pueblo! Un trozo desprendido de
España, que empujado por las olas,
los vientos, las corrientes, pasa el
mar y llega a otras orillas...—y mi
rando al barquito que estaba sobre
la mesa, prosiguió--: Verán sus
mercedes en mi barco toda la varie
dad de los reinos españoles. Se han
enrolado vascos, castellanos, galle
gos, aragoneses, andaluces, levanti
nos... Salgo del puerto con la nave
convertida en Torre de Babel... Co
mo el viaje es largo, todos van de
jando un poco su habla nativa y, al
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llegar a las Indias, prevalece el ro
mance castellano...
—Verificándose con ello el mila

gro contrario al que Dios Nuestro
Serior hizo en las orillas del Eufra
tes, ¿no es eso? — dijo el padre
Prior.
—Así es; se unen las lenguas y

los sentimientos y no hay más que
esparioles.
—Con un mismo idioma y un

nrismo sentir se harán grandes co
sas en las Indias.
—Grandes cosas se harán y gran

des pueblos—dijo el capitán—, que
han de ser, cuando corran los afíos,
como viejos galeones anclados tie
rra adentro cuyos habitantes, nietos
de los tripulantes de hoy, sentí
rán a España, hablarán en espafío1
y rezarán con el idioma de la Ma
dre Patria...
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Anclada en el puerto, la nao "Ca

pitana" apenas se distinguía en la
noche negra y brurnosa; su fino apa
rejo se perdía en las tinieblas, al

igual que los aparejos de los otros
buques anclados a su alrededor.
Apoyado en la borda de la nave,

maestre Barroso miraba hacia la
ciudad en la que relucía alguna que
otra débil lucecilla. A la mortecina
luz de un farol, el rostro de maes
tre Barroso aparecía renegrido bajo
el gorro pardo que cubría su fren
te. De repente, sonrió, ensefiando
sus dientes mordidos por la carie,
y gritó con un fuerte acento galle
go:
—I Ah, Villalba! ¡Pneveníos, que

ya llega la flor y nata de las gale
ras de su Majestad Católica!
El piloto Villalba, sentado sobre

uno de los muchos fardos que se
amontonaban en la borda, se levan
tó al tiempo que decía:
—Está bien, maestre Barroso. —

Y luego, dirigiéndose a la pasarela
del navío, afiadió—: ¡Ya están ahí,
muchachos! Poneros tres a un lado
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y tres a otro para que podáis apun
tar mejor si llega el caso. —Y mien
tras esto decía, el piloto íbase acer
cando a ellos--. ¡Y al que se des
mande le metéis una pelota de plo
mo en el cuerpo!
Los seis marineros empezaron a

colocarse como les ordenaba el pi
loto y, mientras tanto, en lo alto
de la pasarela, el maestre Barroso,
con su sonora pata de palo, que re
tumbaba enorrnemente al andar, in
quiría del piloto Villalba qué debía
hacer con los galeotes que llega
ban.
—¡Estíbelos en el sollado de

proa!—le dijo éste—. Hasta que no
estén seguros con los que nos tra
jeron ayer no entrará la gente de
paz. ¡Y mucho cuidado! Son pája
ros de muchos vuelos y volarán si
encontrasen ocasión.
—¡Bah! Señor piloto—repuso el

maestre cojo-- No lo intentarán...
En las Indias volarán a sus anchas.
Dicho esto, dió media vuelta dis

poniéndose a cumplir las órdenes
que acababa de recibir v se alejó
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bamboleándose como si el barco, en
vez de anclado y a resguardo de las
ttormentas, estuviera capeando un
temporal.
Mientras tanto, en el muelle se

apilaban las mercancías y fardos,
formando un laberinto de callejones
por el que discurrían los emigran
tes en pequelios grupos. Otros cs
taban recostados indolentemente
sobre aquellos mismos bultos, pero
se incorporaron para poder ver me
jor a la cuerda de galeotes que se
aproximaba.
El sargento que los mandaba or

denó el alto al llegar junto a la pa
sarela en la que estaban los seis
marineros con el arcabuz prevenido.
—Dios os g-uarde, setlores--dijo

el sargento, dirigiéndose hacia el
piloto Villalba que estaba recostado
sobre la borda—. ¿Es ésta la nave
que llaman "Capitana"?
El piloto le respondió afirmati

varnente y le preguntó a su vez si
traía la lista de galeotes que debían
embarcar. Y como aquél asegurara
poseerla, tomando la lista, el piloto
Leyó alto los nombres en ella escri
tos. Al ser nombrados, los presos
se destacaban de la cuerda, se des
cubrían y, dándose a conocer, in
gresaban uno a uno en el barco.
—Miguel Morera, de Ayamonte,

galeote—decía la voz.
Hasta el rnenos profundo de los
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cbservadores hubitra notado la ca
lidad y hechos de cada uno de los

expresivos truhanes, todos ellos de
la más baja gallofa; picaros, espa
dachines, tahures... todos los mejo
res ejtmplares de la picaresca.
—Arri... che... co... za... bal...

; Arrichecozábal! — dijo por fin el
piloto Villalba, al que sé le había
atragantado el nombrecito vasco--.
Vaya, ya salió!... Y Pedro Gareía
de Toledo.
Y así iban desfilando poco a poco

todos los galeotes. Por último, el
piloto daba fin a la lista:
—Frasco de Villabona, mendigo

y ladrón. Martin López, estudiante
y catedrático de pillerías. —Y des
pués de comprobar en el papel los
antecedentes del último galeote,
díadió—: Vaya nota, hermano!
Fué ahorcadto en Salamanca, pero
resucitó antes de que le hicieran
cuartos...

—Vengo del otro mundo y voy al
otro mundo.
El ex ahorcado, sonriendo, cruzó

la pasarela.
Era un muchacho joven y, por lo

visto, alegre y despreocupado, y por
su doble condición de estudiante y
galeote, ingenioso y listo.
Ante la rspuesta dada por Martín

López, el piloto dijo en voz baja:
os ensefiaré yo durante el

10
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viaje unas cuantas cosas mejor que
en Salamanca.
Y después de comprobar que no

faltaba ningún galeote más, se des
pidió del sargento, que partió in
mediatamente con sus hombres. Ac
to seguido ordenó a los marineros
que condujeran a la bodega a los
nenados.
Mientras tanto, amparado por la

oscuridad y oculto detrás de los
bultos que había en el muelle, pro
curando no ser visto, al tiempo que
el sargmto y sus hombres pasaban
por su lado sin sospechar su exis
tencia, permanecía el desconocido
que hacía ,unas pocas horas había
dado muerte a dos alguaciles en
ana calle sevillana.
Maestre Barroso, una vez los ga

leotes fueron conducidos a la bode
ga, se dirigió hacia la pasarela y,
mirando hacia el muelle, preguntó
al piloto Villalba que en él se ha
llaba:
—éLlamo a la gente de paz?
—Sí. El capitán no tardará MLI -

cho y quiero que lo encuentre todo
en ord:n.
Entonces Barroso, haciendo bo

cina con las manos, gritó impera
tivamente al grupo de emigrantes
que esperaban en el muelle:
—¡Eh... amigos...! ¡ Acérquen

se...! Y tráigan.me los hatos y las
alforjas.

Los hombres recogieron los bul
:os mientras las mujeres arropaban
a sus pequeiluelos y, juntos, se di
rigieron hacia la pasarela en, es
pera de ser Ilamados para subir a
la nao.

Vamos a ver... Juan Romero
de Córdoba y cinco más...! ¿no es
es0?—preguntó el piloto Villalba.
—Sí, serior..., eso es...
El que había contestado era un

muchacho joven, con pariuelo en la
cabeza y tufos en las orejas. Le
acompariaba un grupo de cinco,
entre hombres y mujeres, todos
ellos de un color moreno aceituna
do que delataba a la legua su aseen
dencia gitana.
Los nombrados, una vez com

probada su identidad, subieron al
buque. Y a éstos siguieron otros.
Los había de todas las edades y
de todos los lugares de España:
andaluces de piel morena; huerta
nos del Levante, vestidos con za
ragüelles y calzados con alparga
tas de cáfíamo; castellanos de ros
tros apergaminados por el sol y
vestidos con ropas obscuras, como
aqueI hombrecillo de anguarina
parda llamado Rui Gutiérrez que
había venido desde las tierras de
Burgos que riega el Duero.
Ese Rui Gutiérrez, antes de pi

sar la madera del barco se quitó
la montera, se arrodilló con algún
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esfuerzo y, puestas las manos so
bre el suelo, besó la tierra.
—èQué hace, buen hombre?—le

preguntó Villalba.
—Ya lo veis, sefior marino... Mal

me ha ido por acá, pero eso no

quita para que uno quiera a la ma
dre... aunque rnás fué madrastra
con nosotros...
Al tiempo que los emigrarrtes

habíanse acomodado en la nao, un
marinero llamó la atención del

sobre un hombre que perma
necía parado en el muelle desele
que habían llegado los galeotes.
—Parece que busca algo.

Villalba después de
otear en la dirección sefíalada por
el marinero--. Hay que tener mu
cho cuidado para que no se nos
meta en el barco ningún malean
te... Voy a ver qué quiere este pá
jaro... Tú ocúpate de cerrar las
portas de los cafiones...
Y mientras el marinero se fué

a cumplimentar la orden, el piloto
Villalba se encaminó hacia el des
conocido. Este, que hasta aquel
momento había contemplado con
un cierto interés el barco, al darse
cuenta de que uno de sus hombres
se dirigía a su enctrentro, se subió
el embozo de la capa hasta cubrir
su cara para así evitar que su iden
tidad fuese reconocida.

—è Qué quiere el emboz.ado...?
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preguntó l piloto que se había di

rigido resueltarnente hacia el des
conocido al comprobar, pues la

capa caía lisa alrededor de su del

gada figura, que no llevaba espad.a.
El hombre no supo qué contes

tar y balbució algunas palabras in
coherentes:
—èYo...? Nada... Es decir... Su

puse que el bar-co iba a partir y...
Pero Villalba le interrumpió im

paciente:
—No os parece que para hablar

con las personas hay que ensefiar
el mascarón de proa?
El desconocido, dándose por

aludido, bajó un poco el embozo y
mostró la color cetrina de su cara
y su negra y ensortijada barba.
—Bien... Así está mejor... èTra

tabais de embarcaros?
—Sí—contestó el desconocido.
—èY no sabéis que esta nave es

de la armada de Su Majestad y
para tomar bordo en ella hace fal
ta un permiso especial?
El desconocido lo sabía y así se

lo dijo al piloto, pero también su
ponía que este permiso no le haría
falta a quien como él sabía hacer
la maniobra oor haber viajado Inu
cho por las costas de Argel, Gé
nova y las del turco y sabía tomar
la altura y leer las cartas de los
cosmógrafos. Pero el piloto le des
ílusioró.
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•—Ni el mismo capitán puede da
ros permiso... Buscad ocupación en
tro barco.
Pero el desconocido estaba en

carifiado con la "Capitana", así se
lo dijo al piloto.
—Me gusta el vuestro... Parece

muy ligero...
—Lo es... En cien leguas de tra

vesía le sacaría diez de ventaja a
cualquier otro de la marina mer
cante o real...
—Tal vez por eso embarca en él

don Antonio Fernández de Sigüen
za... — inquirió el desconocido--.
Tendrá prisa de llegar a las In
dias.
El piloto le miró fijamente e, in

trigado, le preguntó:
—è Cómo lo sabéis?
El desconocido, aparentando na

le respondió:
—Lo oí decir en la posada... ¿No

es cierto?
Villalba, ya sin recelo de ningu

na clase, le contestó:
—Sí... En él embarcan don An

tonio Fernández de Sigüenza, su
esposa y sus dos hijas...
Una rica carroza tirada por dos

hermosas y fuertes mulas negras
corría, dando tumbos, por el des
igual pavimento de las calles

En su interior iban don An
tonio Fernández de Sigüenza, su
esposa dofia Estrella y sus dos hi

jas Leonor y Trinidad. Los cuatro
se encaminaban hacia el puerto
donde habían de embarcar en la nao
"Capitana" hacia las lejas Indias.
En aquel momento no era, sin

embargo, ni el viaje ni las nuevas
tierras a las que se dirigían, el mo
tivo de la conversación que soste
nían. Otro hecho recién ocurrido
poco tiempo hacía los tenía íntri
gados. Doña Estrella, una bella da
ma de ojos tristes y a la par apa
sionados, sentada junto a su esposo
en el asiento posterior del coche,
trataba de adivinar la personalidad
del desconocido que aquella noche,
debajo de su ventana, había dado
muerte a dos golillas. A su ent:n
der, se trataba de un buen espada
chín, puesto que los alguaciles de
la ronda tenían fama de manejar
bien el acero. Don Antonio, un ca
ballero de bigote y barba entreca
nos y de aire venerable y bondado
so, no era de la misma opinión:
—Pudo matarlos por sorpresa...

lOisteis ruido de armas?
—Sí, pero no quise asomarme...
—èY vosotros? ¿Lo oisteis tam

bién?—preguntó don Antonio a sus
dos hijas.
Trinidad, una morena de pelo

negro y brillanbe y ojos rasgados,
se apresuró a contestar:
—Yo sí. Oí hablar, disputar...

Ls
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Miré a través de la celosía y no
pude ver nada.
Leonor, más joven que Trinidad,

de cabello entre r*ubio y castafío y
ojos claros, confirmó lo dicho por
su hermana:
—Lo mismo me pasó a mí. No lo

gré ver al hombre, pero 1e oí silbar.
Un silbido mtty extrario. Era carno
una señal amorosa.
Mientras Leonor hablaba, su her

mana la miraba con una sonrisa en
tre los labios. Leonor, al hablar del
desconocido, se había expresado de
la manera que solía expresarse
cuando de lances de este tipo se tra
taba. Era la muchacha de tempera
mento sensible y soriador. Excesi
vamente imaginativa acostumbraba
sacar consecuencias insospechadas
de hechos a veces sin importancia
alguna.

Vaya!--dijo su hermana—. Ya

te has arreg,lado una novela con
aventura.
Pero esta vez, como sabemas,

Leonor no mentía.
—Te aseguro que Silbó afirmó,

ajustándose a la rnás estricta ver
dad.
El rostro bondadoso de don An

tonio se ilurninó con una sonrisa
comprensiva y condescendiente.

a regariar por eso?
Y seguidamente se lamentó de

que fuese por su culpa que su es
posa y ellas se hubiesen llevado
aquel susto. De haber salido a tiem
po de Carmona hubieran podido em
barcar aquella misma tarde, a las
ocho, que era la hora que le había
indicado el capitán,para encontrar
se a bordo, y, encontrándose en el
barco, se hubiesen ahorrado aquel
triste incid<nte.
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.Mientras don Antonio se dirigia
hacia el muelle donde estaba ancia
da la "Capitana", acompafiado de
su esposa y de sus hijas, en el mis
mo muelle y avanzando por los ca
llejones que formaban los fardos y
precedido de un marinero con un'
farol encendido, avanzaba el capi
tán don Diego en compafiía de fray
José y del padre Vivanco. El ma
rinero, que acaso había bebido un
poco más de la cuenta en el con
vento de la Merced, donde había
estado en compañía del lego repos
tero con el que se habían hecho
grandes amigos, hacía oscilar de tal
manera el farol mientras andaba que
se pasaba de la claridad a las tinie
blas sucesivamente y como obede
ciendo al balanceo de .su cuerpo. En
uno de estos momentáneos eclipses
de luz, el capitán tuvo que dar un
salto para sortzar un cajón que en
contró a su paso, al propio tiempo
que fray José lanzaba una exclama
ción de dolor, pues acababa de dar
se un ,golpe con un objeto hallado

en la trayectoria que seguía más
por instinto que por otra cosa.
—èEstáis s-eguro de que nos lleva

al barco? A lo mejor queda al otro
lado del muelle—dijo fray José al
capitán, temeroso de no salir muy
bien parado de aquel laberinto.
—No preocuparos—clijo don Die

go, sonriendo--. Pedro Bernádez,
de Fuenterrabía, ha dado varias ve
ces la vuelta al mundo y ha despe
dazado por los mares del Norte más
ballenas que pelos tiene en la bar
ba.
Sin embargo, el capitán no las te

nía todas consigo. Aunque el mari
nero seguía sin vacilar su camino,
la "Capitana" seguía también sin
divisarse.

Pedro! — gTitóle.
El marinero se paró de golpe. La

luz del farol, entonces firme, alurn
bró las mercancías apiladas alrede
dor de la comitiva; montones de
lefía, pirámides de lingotes de plo
rno, alqarrobas tapadas con viejas
velas, fardos de pieles y saquitos
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pequerios de especería. Más allá se
divisaban los resplandores de• las

hogueras que los guardianes del

muelle habían encendido para com
batir el frío húmedo que junto con
la bruma se extendía por el muelle.
El capitán, en vasco, preguntó al

marinero si el camino que seguían
era el camino para ir al barco. A lo

que contestó, mitad en vascuence,
mitad en castellano, el marinero de
Fuenterrabía:
—Bajo fuego de carión de la ca

pitana estamos.

—è Seguro ?
El marinero asintió y, luego, pa

ra desvanecer cualquier duda, dió
un manotazo a una pila de sacos que
les impedían la visualidad y dijo,
serialando con la mano extendida
hacia delante: -
—Miren sus mercedes...
Efectivamente, aunque apenas se

distinguían sus aparejos, sumergi
da en la neblina que casi la envol
vía por entero, apareció ante sus
ojos la vaga forma de la "Capita
na".

* * *

Mientras el capítán y sus acorn
pariantes se dirigían hacia la nave,
nuestro desconocido, escondido
tras los farclos del muelle, conti
nuaba rondando el buque. En aquel
-momento el centinela que hacía
guardia en el navío pasaba jun
'.43 a la regala; Zuego se volvió de
espaldas al lugar en que se encon
traba el desconocido y, confiado, se
alej6 tarareando una cancioncilla
flamenca. Lo que aprovechó nuestro
hombre para acercarse al barco ve
lero, al que llegó procurando no ha
cer ruido. En cuanto estuvo junto
a la borda se paró y estuvo escu
chando durante un rato Se oían

imprecisos los rurnores del barco,
alguna que otra palabra suelta, un
silbido, la letra de una canción di
cha entre dientes y el monótono ru
mor de las aguas del río que cho
caban contra el casco de la "Capi
tana". El desconocido avanzó unos
pasos y miró hacia arriba buscando
la manera de penetrar en la nave.
Sus ojos se clavaron en la porta de
un carión que estaba a medio ee
rrar.
El desconocido avanzó unos pa

sos más hacia el costado del buque,
presto a penetrar en él por la aber
tura que acababa de descubrir. Ea
aquel instante, sin embargo, resonó
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en la noche el silbido del centinela.
Y el hombre tuvo que esconderse
rápido tras la sombra que proyec
taba una de las velas, pues el cen
tinela aparecía al poco tiempo jun
to al farol y, sin sospechar que a
pocos pasos se encontraba el desco
nocido, miró tranquilamente al mue
lle y continuó su paseo habitual.
Una vez se hubo perdido de vis

ta el centinela, el hembre salió rá
pidamente de su escondite y, de un
ágil salto, se sujetó a una maroma
y, felinamente, subió por ella hasta
conseguir que sus pies se colocaran
en la borda inferior de la porta. A
riesgo de que la pesada trampa le
destrozara una pierna, consiguió
meter un pie por debajo y, hacien
do inauditos esfuerzos, consiguió
levantar la porta hasta poder soste
nerla con la rodilla. Después se des
lizó hasta la cintura. Y, por fin,
aguantando el peso de la porta con
la espalda, consiguió penetrar en el
buque. Después escondióse de mo
mento debajo de la cureria del ca
rión. Luego se volvió para otear a
su alrededor: un farol colgaba en
el entrepuente, aunque su luz, por
mortecina, apenas alumbraba a dos
pases de distancia; los cariones ne
gros sobre cureñas con ruedas de
madera se alineaban uno detrás de
otro; del techo, colgadas en fila,
varias hamacas se curvaban con el

C A P I T N

peso de los cuerpos durmientes.
Uno de los rnarineros dormitaba

sentado en el escalón más bajo de
la escalera. El desconocido, que se
había dado cuenta de ello, observó
que se movía y se colocaba mejor el
mosquete entre las piernas. Pero
después dió un resoplido y continuó
durmiendo. En el suelo, sobre sacos
y mantas, yacían mujeres y nirios.
De una de las hamacas se oyó una
voz que, entre débiles suspires, ge
rnía tristemente:
—Dios mío! ¡Dios mío!
Al mismo tiempo, lejana, sonaba

otra voz que llamaba a la guardia.
El desconocido, temeroso, escucha
ba con los nervios en tensión.

—¡ El c'apitán Don Diego Ruiz de
Arcaute!...—gritó de nuevo la mis
ma voz.
El desconocido, tranquilizado y

al propio tiempo vencido por las
emociones sufridas a lo largo de la
noche, cerró los ojos e, incapaz de
hace ningún movimiento, se dejó
caer junto al carión y apoyó su fren
te en el helado metal.
La lastimera voz de la mujer de

la hamaca seguía repitiendo:
—¡Dios mío! ¡Dios mío!...
El capitán Don Diego Ruiz de

Arcaute, Fray José, el padre Vi
vanco y el marinero de Fuenterra
bía, estaban al pie de la pasarela
junto al centinela, al tiempo que sa
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lían del interior del barco el pilo
to Villalba, el segundo piloto y dos
marineros. El capitán hizo la pre
sentación de sus dos pilotos a los
frailes:
—Os presento a mis dos pilotos

Villalba y Torrente. Ellos os con
ducirán a vuestros camarotes.
Después, dirigiéndose al primer

piloto, afi.adió:
—Yo voy a recibir a Don Anto

nio de Sigüenza... He visto su ca
rroza doblar la esquina del male
cón.
Efectivamente, al poco de pro

nunciar estas palabras se oía el tin
tineo de las campanillas de las mu
las del carruaje.
—Mandad cuatro hombres para

recoger el cquipaje...—ordenó Don
Diego a Torrente.
Y mientras los dos frailes, acorn

pafiados de Villalba, penetraban en
el barco y el segundo piloto iba a
la búsqueda de los cuatro marine
ros, la carroza de Don Antonio se
iba acercando al buque hasta dete
nerse junto a la pasarela. El caba
llero, que fué el primero en bajar,
dió las bucnas noches al capitán y
se excusó por su tardanza. Pero
Don Diego lo tranquilizó:
—Yo también acabo de llegar.

Me invitaron a cenar en el conven
to de la Merced...
Luego, Don Diego, después que

C APIT AN

hubo ayudado a descender del oa
rruaje a Dofía Estrella, su esposa,
resentóla al capitán y también a
sus dos lindas hijas, Trinidad y
Leonor.
Don Diego miró fija:nente a la

primera muchacha y le besó la ma
no. Y aunque también besó la ma
no de Leonor, lo hizo casi maqui
nalmente y por pura cortesía. Era
evidente que Trinidad había des
pertado con su presencia algún
sentimiento que acaso el capitán
creía dormido para siempre. Y no
era menos evidente que a Trinidad
no le desagradaba que el capitán
pudiera abrigar tal sentimiento
hacia su persona.
Mientras Don Antonio pondera

bà las dotes de gran marino del
capitán ante sus familiares, Don
Diego no dejaba de ponderar tam
poco, aunque sólo fuera con la vis
ta, las bellezas de Trinidad, a la
que no le quitaba los ojos de en
cirna.
—Don Diego es un gran marino

que ha paseado victorioso el pa
bellón de España por todos los
mares del iglobo...—decía Don An
tonio.
A lo que Don Diego contestó,

dejando por un momento de con
templar a Trinidad:
—Os agradezco vuestro cumpli

dos. Don Antonio... Es cierto que
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hice viajes muy difíciles, perc
nunca llevé en mi nao unos pasaje
ros a los que me interesara tanto
complacer — y al pronunciar las
últimas palabras dirigió una sig
nificativa mirada a Trinidad.
Esta le replicó sonriendo:
—Los pasajeros están a vuestras

órdenes, capitán... Ya sé que en un
barco, después de Dios, el capitán
'es el que manda...
—En este viaje — dijo cortés

Don Diego — se hará una excep
ción. Vuestras mercedes mandarán
en .mí...
—¡Ah! ¿sí?—dijo Trinidad ale

gremente—. Pues desde este mo
mento os relevo de vuestro cargo.Yo me pondré en el alcázar, que
por cierto no sé dónde está, y des
de allí dirigiré la maniobra...
A lo que Don Antonlo tuvo que

objetar:
—Y nos hundirerrros todos antes

de salir de Sevilla.
—Entonces, me quedaré de se

gundo a bordo.
Ante esta ocurrencia se sonrie

ron todos, al tiempo que iniciaban
su marcha hacia la pasarela.
—Ya veo que no os asusta el

mar. ¿Y a vos?—preguntó el capitán a Leonor.
—Yo tengo mucho rniedo. Ha

brá tormentas?
--Quizá...

ig

—é Cómo quizá?—exclamó Tri
nidad—. ¡A mí no me den un via
je sin tormentas! èAcaso el barco
no es fuerte?
Don Diego se detuvo junto a la

pasarela y dijo con orgullo:
—A la "Capitana" no le asustan

ni los golpes de mar, ni los torna
dos, ni las andanadas que pueda
enviarle un bacanero o un caballe
ro de fortuna.
La hija mayor de Don Antonio

ie miró extrariada:
—No sé quiénes son esros serio

res...
—Los piratas...
—Pero, épodemos encontrar pi

ratas en nuestra ruta?
Don Diego la miró sonriendo y

le contestó afirmativamente. Y co
mo Leonor preguntase cómo eran,
el capitán ariadió:
—Gente mediana... Buena para

colgarlos de las vergas...
—é Caln'arlos? ¡ Pobrecillos ! —ex

clamó Trinidad al tiempo que se
estremecía con sólo imaginarlo.
Don Antonio, terciando en la

conversación, explicó al capitán:
hija tiene muy buenos sen

timientos... Quiera Dios que no ten
ga que cambiar de opinión durante
el viaje.
En aquel mamento apareció el pi

loto Villalba. Pronto empezaría a
bajar la marea y era conveniente
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que la nave estuviesse prevenida.
Don Diego dió orden de preparar
la maniobra y seguidamente in.vitó
a Don Antonio y a su familia a que
subieran al barco y luego a que to
maran con él una taza de café.

—é Café? —preguntó Trinidad—.
éQué es eso?
—Una bebida que se prepara con

unas semillas del Brasil... Es bue
na contra el mareo y os quitará el
suerio si queréis ver la maniobra de
salida.
Al tiempo que el grupo desapa

recía por la pasarela, por el espa
cio abierto entre las pilas de far
dos del muelle avanzaban jadeantes
dos hombres. Uno de ellos, regor
dete, de aspecto risuerio, de larga
capa y ancho chambergo, llevaba so
bre el hombro derecho un haz de
espadas y floretes atados con una
correa. El otro, enjuto y de faccio
nes angulosas, le seguía a grandes
zancadas.
—No puedo correr más...

No puedo... no puedo...!—dijo
el hombre gordo—. Si yo tuviera
vuestras carnes estaría ya en el ,:a
marote.
Mientras la pareja se dirigía a

toda prisa hacia la "Capitana", el
piloto Villalba comprobaba si las
portas de los cariones estaban bien
aseguradas, al tiempo que daba la
orden de que se cerrase el paso
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que conducía a la nave y no se

permitiese la entrada o salida de

persona alguna sin permiso del ca

pitán.
En aquel momento se oyó la voz

de uno de los dos hombres que ha
cia la "Capitana" se dirigían, que
preguntaba a grandes gritos si era

aquélla la nave que buscaban.
—Esta es—replicó el piloto Vi

llalba.
—;Gracias a Dios! —suspiró el

portador de las espadas y flore
tes—. Vamos, compadre...
El individuo delgaducho que le

acompailaba sonrió satisfecho .de
dar término a la carrera, y, junto
con su compariero, subió por la pa
sarela y penetró en el barco.
El piloto Villalba les esperaba

junto a un farol.
—Yo soy Rafael de Zalabardo

del Valle de Penagos, profesor de
esgrima—díjole el hombre gordo--.
y éste es José del Pino "El Moya"
como le Ilaman en Italia y Flandes
los que conocen sus pinceles...
Ambos iban a las Indias a ense

flar el noble arte de la pintura y el
nobilísimo de la esgrima.
Zalabardo entregó al piloto los

papeles en los que se les autoriza
ba para embarcar en la "Capitana".
Villalba los encontró conformes.

—Sí... Está bien.., pero, écómo
no habéis venido antes?

ro
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Por una maldita aventura!
Al cruzar aquella noche por el

Barrio de Santa Cruz, poco tiempo
después de haber ocurrido el inci
dente en el que nuestro desconoci
do había dado muerte a los dos al

guaciles, la ronda había detenido a
Zalabardo tomándole por sospecho
E'D debido a que lo encontraron con

el haz de espadas y floretes. Gracias
a que el capitán de la ronda resultó
ser amigo de "El Moya" el asunto
no pasó a mayores.
—èA qué hora zarpamos?—pre

guntó Zalabardo al piloto.
—Al arnanecer... Cuando los gru

metes canten la Salve del Alba...

* * *

Amanecía. Desde la Giralda Ile
gaba el alegre voltear de las carn
panas anunciando la misa del Alba.
La fina silueta de la "Capitana" se
recortaba en el aire matinal. La
blancura de sus velas ponía su no
ta de pureza en el cielo azul. La na
ve estaba próxima a zarpar. Los
marineros subían y ba;aban por las
escalas de cuerda, otros se encara
maban por los palos y algunos des
plegaban las velas que pronto se
hincharían con las brisas y los vien
tos del Atlántico.
Dos grumetes apagaban los fa

roles que lucían junto a la escale
ra de la escotilla. Otro gritaba a to
do pulmón:

nos dé buenos días, se
flor capitán y maestre, buen pasaje
y buena compafiía...!

Un coro de cinco pilotines o gru
metes cantaba la oración que se
acostumbraba en aquellos tiempos
cuando Tas naves se hacían a la
mar.

Sus vocecillas iban sonando por
todos los rincones de la cubierta.
Al paso del coro, los marineros se
detenían en sus faenas y se descu
brían devotamente. Algunos, los
más, se persignaban Los emigran
tes, turnbados sobre la madera en
la que habían dormido durante la
noche, se levantaban.

21

—;Bendita sea la luz
y la santa Veracruz!

El grupo de pilotines seguía re
corriendo el barco dando la buena
nueva de su partida y deseando los
buenos días y un buen viaje a to
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dos los que se encontraban en ella,
de proa a popa.
Poco a poco, las voces de los ni

fios se perdieron a lo lejcs. Y su
coro infantil fué substituído per
otro coro de voces roncas, fuertes,
varoniles. Los marineros de la nao
"Capitana" cantaban a pleno pul
món una vieja canción vasca.
El capitán Arcaute. con botas de

ante, traje pardo y gorro terciado
sobre la oreja, daba órdenes a los
marineros desde cubierta:
—¡Tensad las jarcias de mesana!
A su lado, el piloto Villalba, se

cundando al capitán, gritaba:
—¡Soltad las amuras! ¡ Y a ver,

mayoral, si hay que usar el chicote
con los de Levante!
El mayoral no se lo hizo repetir

dos veces. Volviéndiose a los suyos

les animó con una canción levanti
na que pronto fué coreada por el
g,rupo de marineros al tiempo que
tiraban con más fuerza del calabro
te. Como un eco a la canción de Le
vante, otro grupo de marineros vas
cos entonó otra canción de su tie
rra, mientras un marinero andaluz
que subía por una escala cantaba:

—¡Quiso quererme una sola
y yo me vine a la mar
para quererlas a todas!

Y así, unidas las canciones vas
cas con las levantinas, mezcladas
con el punteo de una guitarra an
daluza, se oía, no una canción ni
una música, sino la música y las
canciones de las regiones todas her
manándose y confundiéndose en
una sola.

* * *

Camino de las Indias, la nao "Ca
pitana" emprendía el viaje. El pa
dre Azpiazu, en la cubierta, miraba
al cielo y sus recios pulmones se
hinchaban con la brisa del mar.
Más allá, Trinidad y Dolores, las
dos hijas de Don Antonio, contem
plaban asombradas aquel mundo
nuevo para ellas.
El capitán Don Diego y el pilo

I2

to Villalba man.daban la manitobra,
mientras el marinero de Fuenterra
bía, con los ojos fijos en el compás
y las manos en la gruesa barra del
gobernante, corregía la dirección
del barco, al tiempo que con un ges
to iba indicando a sus ayudantes
cuándo habían de tensar y cliándo
habían de arriar los aparejos.
Y mientras la nave avanzaba a
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través de las olas empujada por un
viento desigual, resonaban como un
murmullo las canciones marineras
y, por encima de ellas, la voz del

galeote, exestudiente de Salaman
ca, recitaba un romance que acaba
ba de escribir:

—Por la ruta de las Indias
sale al mar "La Capitana"...
Se oyen cantos de LeVante
y viejas c,anciones vascas,
jotas bravas de Aragón,
sentidas asturianadas
y con la gracia andaluza
la seriedad castellana...

Y mientras la "Capitana", con las
velas desplegadas, avanzaba envuel
ta en torbellinos de espuma y se
agitaba al viento el pendón de Su
Majestad Católica, el estudiante
puso final a su romance:

—...Sobre blanco y carmesí
leones y castillos campan...
Por la ruta de las Indias
corta el mar "La Capitana"...

El romance del estudiante Mar
tín López había sido escuchado
con un silencio religioso por sus
comparieros. Aquella evocación de
la patria que hacía tres días había
desaparecido de sus ojos llenaba el
c,orazón de los galerotes de una pro
funda tristeza. Aquellos hombres
duros, avezados a todas las rnarru
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llerías y a todas las artimañas, que
parecían haber olvidado en su lucha
por la vida, al margen de la ley,
todos los sentimientos nobles que
pueden tener cabida en el alma hu
mana, se sentían hondamente emo
cionados ante la sola evocación de
la patria ahora que se encontraban
:ejos de ella.
—1Vive Dios que no comprendo

cómo habéis podido escribir todo
eso sin ver la salida del puerto de

— dijo el viejo galeote
Francisco Ponce mientras se lleva
ba un dedo al ojo dereche, el único
superviviente de su cara, para evi
tar que le brotaran las lágrimas.
—Los poetas. no escribimos lo

que vemos, sino lo que sentimos.
Otro galeote, el Vaez, contempla

ba con admiración a Martín López.
No le cabía en su imaginación que
un hombre que sabía escribir cosas
tan bellas como el estudiante, se
encontrara ju,nto a él y sus compa
rieros, a quienes la necesidad había
conducido a la triste condición de
galeotes.
—Y, èdígarne su merced?—pre

guntóle intrigado. — è Cómo, sa
biendo tanto, preferisteis cambiar
la loba de estudiante por la soga
del verdugo...?
Martín López, recostándose so

bre un fardo, clijo con una triste
sonrisa:
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—La filosofía y la poética tienen
poca substancia en el puchero. Por
eso me hice ladrón.
Y el estudiante se encerró en un

melancólico mutismo. Hacía tres
días que había visto perderse la ba
rra de Sanlúcar. Desde entonces só
lo agua iba a encontrar a su alrede
dor. Hasta... Le daba miedo pensar
que una vez en las Indias tuviera
que volver a mendigar la sopa como
en los conventos de Salamanca. Sí.
A Martín López le pesaba verdade

CAPIT AN A

ramente el haber cambiado la loba
del estudiante por la soga del ver
dugo. Estaba seguro que si ahora
tuviera que volver a empezar no ha
ría el trueque.
—Allí cambiará la fortuna de to

dos—decía uno de los galeotes con
la esperanza pintada en los ,ojos.
A lo que Morera, el de Ayamon

te, replicó sentenciosamente:
lo haga... Puede ser que

la de otros sea peor que la nuestra.

* * *

Sentado entre un cafión y la pa
red de madera del barco, en el mis
mo lugar donde se había escondido
por primera vez al penetrar en la
nave, con los ojos brillantes y el
cuerpo vencido por la fiebre, esta
ha el descoaocido. En su cara de
macrada se reffejaban a un tiempo
el hambre, el miedo y la calentura.
Por la ranura que había en la pared
llegaban hasta él rumores de con
versación.
—Eso son figuraciones tuyas...

decía una voz de hombre—. Nadie
tiene el aspecto de ,ese que tú has
visto...
—Por eso te digo que es el de

monio—y la voz, que era de mujer,
parecía presa del terror.
El desconocido sonreía triste

mente. Porque él era aquel demonio
al que se refería la pobre mujeru
ca; pero un demonio hambriento.
Era gracias a ella que nuestro hom
bre había podido probar algún bo
cado aprovechando los momentos
que su marido, el viejo Rui Gutié
rrez, subía a cubierta. La pobre
mujer, enferma, estaba recostada
en una harnaca. Y la última vez,
creyéndola dormida, el desconoci
do se había acercado a ella con el
propósito de hurtarle algo de comi
da. Pero la mujer se había desper
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tado antes de consumar su proge
sito, y, asustada por lo inesperado
de la visión y por el semblante y
maneras del desconocido, habíale
tomado ingenuamente por el demo
nio.
Su marido atribuía a la fiebre que

devoraba a juanica, que éste era el
nombre de la buena mujer. aquella
visión demoníaca.
Pero juana había visto al derno

nio y no se dejaba convencer por
las razones de su esposo:
—No descansaré hasta que me

confiese...
Y Rui Gutiérrez no tuvo más re

Emigrantes y rnarineros forma
ban grupos sobre la cubierta de la
nao. Aquí un grapo jugaba a nai
pes sobre la borda, otros, un poco
naás lejos, dormitaban tumbados de
cara al cielo. Allá, algunos, inmóvi
les, esperaban de la quietud el ol
vido a sus molestias, mientras, los
rnás, con la avidez retratada en sus
semblantes, contemplaban impa
cientes el horizonte.
En unto de los corros, el espada

chin Zalabardo y el segundo pilo
to tiraban a espada. Los mirones.

medio que ir en busca del padre
confesor, convencido, sin embargo,
de que se iba a reír de la pobre Jua
na.
—...A ver si cuando vuelva te lo

has comido todo...—díjole poniendo
sobre uno de los bultos un plato
con comida y una taza de caldo.
Y después de acariciarle la cara,

subió por la escalerilla que condu
cía al puente; mientras, el descono
cido, que por la renclija habla con
templado la escena, se incorporaba
lentamente, con la intención de va
ciar en su estórnago el plato y la
taza que Rui Gutiérrez había traídp
para la enferma.

entre los que se encontrab,a el maes
tre Barroso, apostaban a favor de
los combatientes.
—Bueno...! Me juego la ración

de hoy para el piloto...
El piloto llevaba ventaja en el

combate, pues el espadachín, acos
tumbrado a la tierra firme, veía dis
minuída su agilidad con el balan
ceo del buque En aquel mornento
una estocada del piloto no pudo pa
rarla Zalabardo.
—;Tocado...!
—Fué un descuido... —excusóse

X5
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Zalabardo entre las risas del corro.
—Otra vez...
Y prosiguió la lucha.
—Sefior Maestre...—dijo Rui Gu

tiérrez, que se había acercado al
corro.

—è Qué ocurre?
—Perdone, señor Maestre... —di

jo el castellano excusándose— pero
èserá tan amable de darme algún
rernedio para la mi mujer? Abajo
está la pobrecita con el mal de mar.
Dice que ha visto al diablo y pide
cionfesión.
El maestre Barroso sonrió con

aire de suficien,cia:
—Pero, ¡hombre de Dios! Si eso

no es nada... Pídale al cirujano
Conchillos agua salada caliente...
Mientras más beba la abuela mejor

• se sentirá y menos diablos verá...

Mientras "El Moya" pintaba en
un lienzo, sobre un fondo de mar,
unas blancas velas de navío que ca
beceaban en el horizonte a alguna
distancia de la "Capitana", Leonor
preguntaba al piloto Villalba, que
se encontraba a su lado:
—éHabrán salido de Sevilla al

mismo tiempo que nosotros?
—De Sevilla, de Cádiz, de Sanlú

CAPIT ANA

—Sí, gracias, pero ella pide con
fesión.
En aquel rnomento se acercaba

Fray José.
—è Qué tiene?—pregun.tó.
—Mareo
—Eso nos pasa a todos... Ya se

acostumbrará —dijo el buen fraile.
—Me temo que no...
Unos gritos de terror impidieron

que Rui Gutiérrez terminara la fra
se.
—Es ella... Dice que ve el demo

nio.
Asombróse Fray José. Aquello

era distinto.
—Varnos para allá—dijo, preocu

pado, al viejo castellano.
Y ambos cruzaron la cubierta y

fuéronse en dirección al lugar don
de reposaba Juana.

car... Mirad aquélla de aparejo an
tiguo.
Leonor, apoyada sobre la balaus

trada, contemplaba la vieja carabe
la "Linda de Triana" con sus
ochenta afíos de viajes a cuestas.
Más allá se divisaba la alegre silue
ta del "San Juan Nepomucemo". A
su lado la nao "Madre de Dios ,
que hacía una semana había zarpado
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de Palos de Moguer. Más iejos otra
nave de alegre aparejo cortaba las
azules aguas del Atlántico. Era la
galeota armada en corto "Santas
Justa y Rufma", tripulada por tria
neros, todos bailadores, alegres v
buenos mozos.
—Dicen—explicaba Villalba a la

doncella— que en ella ha de sonar
siempre el rasgueo de la vihuela,
porque, si no sonara, el capitán y
los marineros creerían irse a pique.
—éy todos esos navíos van aba

rrotados como el nuestro de pasaje
para las Indias?...
Leonor no se cansaba de pregun

tar. El mar era un mundo nuevo pa
ra ella en donde cada cosa llamaba
su atención y despertaba su curio
s:,idad.
—Todos... Entre las guerras que

nuestro Rey sostiene y la gente
que se marcha, van a quedar en Es
paña cuatro gatos...
Leonor sonrió y dijo:
—Es verdad... Yo hubiera prefe

rido quedarme en Sevilla...
Villalba quedó un 'momento per

plejo. Después preguntó:
Amores ?

Leonor sostuvo sin pestañear su
mirada, y luego ariadió:
—Puede ser..
El tiempo cambiaba poco a poco

Grupos de nubes tormentosas avan
zaban por el cielo. Un viento frío

s7

y fuerte presionaba el velamen. Los
tres mástiles de la nave, ligeramen
te curvados, se inclinaban hacia bz.;
bor.
El capitán, acompañado de Tri

nidad, miraba el cielo. A pocos pa
sos Frasco, el marinero de Fuente
rrabía, atenazado al timón, contem
plaba asimis:no el cielo. Don Diego
orderió al marinero que permanecie
se alerta.

me gusta este viento— —
dijo a Trinidad—. El cielo se está
poniendo feo...
Trinidad, sin embargo, parecía

disfrutar ante la sola idea de que
se avecinaba mal tiempo.
—Pues a rní me parece muy bo

nito...
Y mientras pronunciaba estas pa

labras, un brusco movimiento del
barco la hizo tambalearse.
—Acercaos a la borda, que esta

faja gris seriala fuerte ráfaga de
viento...
Pero Trinidad no quiso hacer ca

so al capitán. La muchacha había
nacido para marina. El maremag
num de cuerdas, poleas, palos y ve
las, el viento, las olas, todo aquello
la entusiasmaba.
—No preocuparos...
Pero el capitán no era de la mis

ma opinión.
—Estaríais mejor cogida a la

borda, mi señora doña Trinidad..
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Y, suavemente, tomando su ma
no, la condujo hacía la borda. Aun
que contra su voluntad, la raucha
cha tuvo que obedecer al capitán
al tiempo que mirándole fijamente
le decía:

—éNo quedamos al pasar la ba
rra de Sanlúcar en suprimir todo
eso de señora doria...?

—Sí, pero no puedo... — confesó
el capitán.
—Por qué..?
Don Diego dudó unos instantes

antes de contestar:
—No sé decirlo... Me inspiráis

mucho respeto y mucha confianza.
Y luego, contemplándola fijarnente,
ariadió: —Desde que os conozco
siento una cosa extraña que me ha
ce renegar de mi vida pasada.
—éAcaso queréis ahora cambiar

la vida de mar por la de tierra fir
me ?
El capitán, acercándo-se a Trini

dad, le contestó:
—No... Reniego de mi vida pasa

da porque ha transcurrido sin co
nocer a Doña Trinidad Fernández
de Sigüenza...
La muchacha miróle divertida.
—Pues eso es muy grave, capi

tán Don Diego Ruiz de Arcaute v
Olaw de Christiansand...

Estaban los dos junto a la bor
da. El capitán. al ver la sonrisa que

entreaoria .os .abios de Trinidad,
pregunté:
—Os reís de mí...?
—No... Os correspondo con vues

tras finezas...
El capitán quedóse pensativo, y

luego ariadió:
—No me acostumbro a Ilamaros

Trinidad a secas
—...Por lo visto, en el mar las

cosas van más rápiclas que en la tie
rra, pero con mejor cortesía...
—Ni en el mar ni en la tierra

'he teníde ocasión de decir una cosa
parecida...
Y lo que a.firmaba el capitán era

la pura verdad. Desde muy pequerio
había navegado por todas las lati
tudes. Prímero con su padre, que
era ballenero de Pasajes de San
Juan... Después persiguiendo buca
neros y píratas, franceses y holan
deses. Más tarde había convoyado
galeones desde Veracruz a Panarná.
Hacía tres arios de su primer viaje
con la "Capitana". Y por primera
vez en su vida llevaba una mujer a
bordo. No era de extrañar, pues
que siendo la primera pasajera que
había conducido el capitán hasta
aquel momento, ia belleza de la mu
chacha y el trato asicluo que la vi
da de a bordo imponíales había de
despertar en el corazón del capitán
una pasión amorosa cada vez rnás
fuerte y m.g.s difícil de disimular.

*8
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Trinidad, en cambio, había teni
do muchos pretenclientes. En Sevi
lla habíanle ofrecido serenatas que
ella había escuchaçio tras de la re

ja. Y había recibido billetes perft
manos que ella había leído y guar
dado después en su pecho. Akí se
lo decía al capitán.
—zEn el pecho? Prefiero mi ga

veta para guardar papeles — res
pon-dióle el capitán bruscamente.
—Sí? —preguntó Trinidad enfa

dada por la descortesía de Don
Diego. Luego aííadió: —Sois un
marino salvaje que no servís más
que para tratar con soldados y gen
te de
Y persistiendo en ,su enfado, que

resultaba córnico, al tiempo que se
retiraba de la borda:
—No quiero hablar con vos...

dijo.
Pero no pudo realizar su propó

sito porque, al intentar alejarse, ha
bía dado un traspiés y don Diego,
para evitar la caída, la había cogi
do en sus brazos. Los dos perma
necieron un momento abrazados.
Trinidad había bajado los ojos, con
fundida.

Trinidad!
—Fernández de Sigiienza y...
Pero don Diego tro le dejó termi

nar la frase:
—Ahora no. Ya ernpiezo a acos

tumbrarme...

Se habían ,separado. Pero el ca
pitán seguía mirándola con una ex
presión inconfundible en sus ojos:
—Acostumbraos vos a mi rudeza.

Os lo suplico.
—Lo intentaré — dijo Trinidad

con otra no menos inconfundible
expresión de docilidad en su sem
blante—; pero tenéis que decirme
lo que penséis. éQuién vale más?
¿El armario de vuestro camarote o
yo?...
Sonriente, don Diego fué aproxi

rnando hacia él a Trinidad. Enton
ces cuando la tuvo cerca, muy cer
ca, le dijo remachando las pala
bras:
—Para guardar las cartas mi ga

veta. Para quereros toda la vida,
vos...
Y cuando la proximidad adqui

ría caracteres alarmantes, una can
ción vasca dicha en voz baja hizo
separarles lentamente. Frasco de
Fuenterrabía, después de guifiar un
ojo, se tapaba la cara y mirando
al cielo cantaba a media voz:

Bom... bom... ateraquiyoc!
Y como si lo ocurrido hacía poco

con el capitán no hubiera afectado
en demasía a Trinidad, ésta pre
o-urutó:
—éQué canta el timonel? ¿No le

entiendo?
El capitán, aunque sorprendido

por la salida de la muchacha, le
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contestó afectando su misma tran
quilidad:
—Canta en vascuence. Es la can

ción de los balleneros que llegaron
quizá antes que Cristóbal Colón a
los mares de la Tierra Nueva...
—Es muy bonita—dijo Trinidad,

al tiempo que iniciaba su marcha
hacia el centro de la cubierta, mar
cha que, sin embargo, era truncada
por un nuevo traspiés. Don Diego
tuvo que volver a cogerla.
—Está visto que no podré salir

de mi camarote...
Recobrado el equilibrio aceptó el

brazo que el capitán le ofrecía.
no os caeréis vos?

Sonrió don Diego, y seguida
mente, llevando a Trinidad apoya
da en su persona, fueron andardo
por cubierta.
—Un marino debe andar por su

barco más firme que en tierra—iba
explicando el capitán—. Como si
tuviera los pies clavados en la tra
bazón de la cubierta. Cuando esco
ra el barco a babor se alarga una
pierna; cuando escora a estribor, la
otra...
—Me queréis ensefiar?
—Con mucho gusto. Veréis... Mi

rad al horizonte. Ahora escora a
babor.., alargad la pierna izquier
da...
Trinidad aprendía la lección que

le daba el capitán con la voz y con
el ejemplo.
—Babor... estribor...
Don Antonio y dofía Estrella,

apoyados en la borda de la nave,
contemrplaban la ,inmensiciad del
mar. Las voces del capitán rnarcan
do el paso a Trinidad llamaron la
atención del primero que, volvién
dose, observó, no sin interés, la es
cena que se desarrollaba ante sus
ojos.

—é Qué hace Trinidad?
Ante su pregunta, doña Estrella,

dando la espalda al mar, fijó su mi
rada en la pareja.
—El capitán le ensefia a soste

nerse en el barco.
—éEstás segura?—dijo sonrien

do el caballero. Y cogiendo a su
esposa por el brazo se la llevó en
dirección al lugar donde se encon
traban don Diego y Trinidad, por
cierto en una situación grotesca:
el capitán acababa de caerse sobre
un montón de cuerdas y, a su lado,
la muchacha trataba en vano de
contener la risa.
Mientras tanto, por la escalera

que comunicaba con el entrepuen
te, maestre Barroso subía corrien
do, seguido de dos marineros.
—Buscad al piloto Villalba—les

ordenó.
Luego, mirando por la cubierta,

buscó al capitán. Hacia popa, Zala
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bardo y el segundo piloto seguían
tirando la espada rodeados de cu
riosos. El Moya continuaba pin
tando. Otros seguían tumbados, pa
seaban o jugaban a cartas. Cerca de
él estaban don Antonio y doña Es
trella. Por fin, a proa, distinguió a
Trinidad y, junto a ella, al capitán,
que estaba levantándose del
—¡Señor capitán! ¡Señor capi

tán!—gritó al tiempo que corría en
dirección a don Diego.
—¿Qué ocurre?—preguntó éste,

que ya se había incorporado.
—Algo muy grave, SellOr capitán.

Hemos cogido al demonio...
Don Diego, tomándoselo a bro

ma, lanzó una sonora carcajada.
—Ya lo creo que es grave... ¿Y

dónde estaba?
—En el entrepuente—dijo macs

tre Barroso muy seriamente—. La
mujer de ese viejo castellano lo des
cubrió cuando le robaba la comida.
¡Es totalmente el diablo! ¡Miradle!
Y, volviéndose hacia el entre

puente, sefialó a un hombre al que
conducían unos marineros armados
con cuchillos. Se trataba del desco
nocido que había permanecido ocul
to hasta entonceš y que, a no ser
por el hambre que le devoraba, aca
so no hubiese sido descubierto du
rante el viaje. Pero la necesidad le
había obligado a salir de su escon
dite y en su salida había sido des
cubierto por la tripulación. No pa

CA FIT ANA
recia el mismo que unas horas antes
de embarcar había subido al buque
por una de las portas de los ca
fiones.- Su vestido negro aparecía
sucio y roto. Sus manos eran ne
gras de alquitrán. Y su cara, de na
tu.ral pálida, aparecía más lívida to
davía; contrastaba con el negro de
sus cejas y de su cabellera y el co
lor obscuro de su crecida y mal cui
dada barba.
Un marinero dióle un empujón

para obligarle a andar más aprisa
y el desconocido, extremadamente
débil, se tambaleó y cayó al suelo.
Otro marinero, para obligarle a que
se levantara, le cruzó la cara con
un látigo que llevaba en la mano.
Dofía Estrella, que contemplaba la
escena, no pudo reprimir un gríto.
Don Antonio cogióla entre sus
brazos, al tiempo que el capitán y
Trinidad la miraban sorprendidos.
—¡No le maltratéis! ¡No le mal

tratéis!—,gritó la dama mientras se
tapaba la cara con las manos.
El capitán did orden al piloto de

que condujeran a aquei hombre a
su camarote. Y después, hablando
dulcemente a Trinidad, dijo:
—Y vos, Trinidad, asistid a vues

tra madre, y perdonad también este
triste espectaculo. El mar tiene sus
leyes...
Y saludando con una inclinación

de cabeza, salió en dirección a su
camarote.
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Sentado tras la mesa de su ca
marote y rodeado de pergaminos,
cartas marinas, aparatos náuticas y
libros de todas clases, don Diego
contemplaba al desconocido que se
hallaba enfrente suyb, mirándole
con ojos altivos. La señal rojiza de
un latigazo cruzaba su cara. Pero su
semblante no reflejaba temor, sino
desprecio, no miedo, sino orgullo.
—Este hombre quiso embarcar en

Sevilla—expliGaba al capitán el pi
loto Villalba—. Yo hablé con él en
el muelle y le dije que era imposi
ble admitirle en la nao,
—Y vos decidisteis entrar en ella

sin permiso, ¿no es eso?—preguntó
don Diego.
—Sí... Por una porta de

ría que no estaba cerrada.
Don Diego se dirigió a

para preguntarle:
—éQuién era el encargado

batería el día de la salida?
—El marinero Fortún de Azpio

ka.
El capitán dió a maestre Barroso

la orden de que el marinero Portún

la bate

Villalba

de la

fuese con.ducido al puente después
de despejar la cubierta de emigran
tes. Y luego que maestre Barroso
hubo partido a cumplimentar su or
den, dirigiéndose al desconocido le
p reguntó :

—é Cómo os llam,áis ?
El desconocido iba a dar su nom

bre, pero de repente, como si se
arrepintiese de su primer impulso,
cerró la boca y permaneció calla
do.
—éNo queréis contestar? — dijo

el capitán, clavando sus rojos en los
del desconocido.
—No.
—Por qué?
—Porque en España me diercn

nombre y apellidos, pero como no
son los míos propios, los despre
cio.
El capitán comprendió que aquel

hombre no sólo era orgulloso y al
tivo, sino tarnbién obstinado y que
nada, ni el tormento, le obligaría
a pronunciar su nombre. Después
de todo era lo de menos. Alguno
habría en la nao que también via
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Las tres es,padas se cruzaron a un tiempo



El capitán, acompatiado de Trinidad..,



El látigo del maestre Barroso restalló sobre la carne
del marinero.

Sobre la cubierta, tres grandes paquetes de lona...
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El capitán clavó los ojos en el prisionero.

a Esmirna o a Bassora los pensamientos de
la cautiva?



...mirando a Fray José, dijo: —Quiero confesarme.

—Nos atacan,
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Se habían abierto las portas de los cationes,..

—c.Qué ha sido? — preguntó el capitán con ansiedad.
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el piloto Villalba hacíale entrega de la bandera
çorsaria.,.

. .aparoció el Fugitivo, seguido de los galootos .
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hablaba emocionado a los marineros...
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jaba seguramente con un nombre
que no era el suyo.
—èTenéis algún apodo?
—Si se quiere llamarme propia

mente podrían decirme: "El Fugi
tivo".
Don Diego le miró con la extra

rieza y la curiosidad reflejadas en
su rostro.
—¿El Fugitivo? Luego huís. ¿Ir

de qué huís, si es que algo puede
saberse de vos, serior Fugitivo?
El Fugitivo, sosteniendo la mi

rada del capitán, contestó:
—No se puede saber.
—Está bien—dijo don Diego—.

El saber vuestro nombre y el co
nocer los motivos que os impulsan
a huir de España no me incumbe
demasiado. Pero vuestra presencia
en la nao constituye una falta con
tra la autoridad del capitán... ¿No
os parece?
El fugitivo, sin inmutarse, con

tinuó mirando al capitán, sin dar
muestras de temor algunu.
—Vos lo decís y es cierto.
El capitán, lleno de indignación,

se acercó al fugitivo y, sin que por
ello consiguiera atemorizarle, le
anunció:
—Así, pues, en castigo de vues

tra falta, pasaréis diez días en el
cepo, a mazmorra y agua.
El fugitivo sonrió cínicamente:
—Sois duerio de hacerlo, capitán.

4 =

—Cuando ctimpláis el castigo
ayudaréis a la marinería.
—Conforme, capitán.
Don Diego le miró unos mocnen

tos haciendo esfuerzos para conte
ner su ira. Después, dirigiéndose al
piloto Villalba, l.e ordenó:
—Conducid al fugitivo al cepo

del castillo de proa.
Cerca de la puerta que conducía

al camarote del capitán, Trinidad y
Leonor trataban de averiguar la
identidad del desconocido. Leonor
aseguraba haberlo visto en Carmo
na, luego en Córdoba, una vez que
acomparió a su madrastra, doria Es
trella y, por fin, la noche que zar
paron.
—Mató a dos hombres frente a

nuestra casa.
En aquel momento aparecieron

sobre cubierta el piloto Villalba, el
Fugitivo y dos marineros. Salían
del camarote del capitán. Más allá,
junto al palo mayor, maestre Ba
rroso y otros dos marineros custo
diaban a Fortún.
Mientras las dos muchachas con

templaban la escena, sorprendiólas
la voz del capitán que les pregun
taba:

—èQué hacen sus mercedes? He
dado orden que nadie quedase en
el puente.
Leonor apresuróse a cumplir la
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orden del capitán, pero Trinidad
quiso quedarse.
—Debéi.s acompariar a vuestra

hermana—aconsejóle el capitán— y
a vuestra madre. ¿Se ha repuesto
ya de su impresión? — preguntó
luego.
—Sí—contestó Trinidad— y no

la Ilaméis madre. Es mi madrastra.
—Como queráis. —Y añadió se

guida:nente—: Muy mal efecto le
ha causado a doria Estrella la pre
sencia del Fugitivo. éLe conocíais
ya?
Al capitán no le pasó inadver

tido el grito que dofía Estrella
había lanzado cuando el fugitivo
apareció por primera vez scbre cu
bierta.
—No lo creo. Me parece que nin

guna de nosbtras le ha visto nun
ca.
—Puede ser—dijo dor. Diego. Y

acto seguido solicitó de Trinidad
que se alejase de cubierta.
Pero la muchacha no quiso pro

porcionarle este placer al capitán.
—Marcharos, Trinidad. Os lo su

plico.
—He dicho que no.
Don Diego la miró un momento

y se encogió de hombros.
—Lo siento. Vos lo habéis que

rido.
Y dirigiéndose al grupo que for

maban maestre Barroso, Fortún y

C APIT AN A

el marinero, preguntó al segundo:
—éEras tú el encargado de ce

rrar las portas el día que zarpa
mos?
—Sí, mi capitán.
—é Y las cerraste todas?
—Así creo, mi capitán.
—La orden era que estuviesen ce

rradas, con los pasadores corridos,
y no lo estaban, porque un hombre
desde el muelle pudo entrar por
una. Sabes el castigo que mereces?
El marinero bajó la cabeza y res

pondió:
—Sí, mi capitán.
—Está bien. Maestre, atad a este

hombre al cabrestante y que le pe
guen seis chicotazos en la espal
da.
Mientras dos marineros ataban

con un cordel las muriecas dr For
tún, etro, levantándole la camisa
hasta los hombros, ponía su espal
da al descubierto. Trinidad, asus
tada, se acercó al capitán.

—é Qué queréis?
—Interceder por este hombre.

é Su falta es tan grave?
—Los descuidos hay que casti

garlos para que no se repitan.
El capitán sabía que aquella gen

te era dura y para mantener la dis
ciplina era preciso tener la mano
más dura que
—Perdonadle.
—No pusdo—dijo el capitán. Y
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luego, dirigiendose a maestre Ba
rroso, le ordenó—: ¡Pega!
El látigo de maestre Barroso res

talló sobre la carne del marinero.
—¡Pega!—volvió a igritar el ca

pitán.
El látigo ‘olvió a sonar sobre la

espalda de Fortún, que con el ros
tro contraído se retorcía de dolor.
—¡Por Dios, capin! Suspended

el castigo.
—Volved al camarote, Trinidad.
—No. ¡Hacedlo por mí!—pidióle

la muchacha, suplicante.
Pero el capián se rnantenía in

flexible, sordo a la voz de Trini
dad.
—¡Pega!
El látigo restallaba de nuevo,

mientras la muchacha se tapaba la
cara con las manos.
—Pega!
—;Salvaje! ¡Os odio! ¡Os odio!

— gritaba Trinidad, herida en lo
más profundo de su se-nsibilidad de
mujer.

Pega! — repetla don Diego,
.pálido, con la mirada dura flja en
%rtúri—. ¡Pegal—insistía el capi
tán, aun de-spués de notar que al

CAPITANA

marinero se le habían doblado las
piernas y tenía la cabeza hundida
entre los brazos.
El látigo de maestre Barroso

esta vez había dado en el cuerpo
desmayado de Fortún. El buen
maestre, con la cara contraída, ex
presaba todo el horror y la repul
sión que puede sentir un hombre
que impone un tal bárbaro castigo
contra su voluntad. Afortunada
mente, aquél era el últirno latiga
zo. El viejo tiró lejos de sí el chi
cote y, pasándose la mano renegri
da por su rostro sudoroso, suspiró
profundamente.
El capitán descruzó los brazos

que había tenido enlazados mien
tras había durado el castigo.

"

—Ahora desatadle y, si tiene mu
chas ronchas, que el cirujano Con
chillos le unte con sal y vinagre.
Y dando media vuelta se fué a su

carnarote sin dirigir una sola mira
da a Trinidad. La muchacha, sin
embargo, le contempl.:5 con los ojos
llenos de lágrimas. En su rostro ha
bía una mezcla de odio y de amor
hacia aquel hombre inflexible en e)
cumplimiento de su deber.

4.,
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La "Capitana" era arrastrada ve
lozmente por el viento. Su quilla
se hundía en el agua para levan
tarse luego sobre las Ylas. Y el cie
lo, obscuro, se confundía con el mar
embravec ido.
La "Capitana" había navegado

bien hasta entonces. Los chubascos
huracanados del nordeste la habían
arrastrado a gran velocidad hasta la
altura de las islas de Cabo Verde.
Hacía veinticuatro horas que ha
bían cruzado el Trópico de Cáncer.
Y pot- la noche se habían v!slum
brado a babor los fuegos de la isla
de San Antorro.
La "Capitana" iba a entrar en la

región de los vientos alisios del
Nordeste que, caso de no amainar
con las calrnas ecuatoriales, debían
de llevarla a la isla de Fernando
de Noronha. Luego no había más
que navegar hacia el Sur aprove
chando los alisios del Sudeste y co
rrer a lo largo del Brasil para lle
gar a la desembocadura del Plata.
La "Capitana" había navegado

blen hasta entonces y no era por el
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viaje que el capitán estaba preocu
Pado, sino por otras causas. En la
nao se había declarado una fiebre
maligna y de las trescientas per
sonas embarcdas habían muerto más
de cuarenta.
—Hoy hemos de arrojar al mar

los cadáveres de fray Antonio Vi
vanco, la mujer de Rui Gutiérrez
y el galeote Juan Vaez de Torral
ta—decía el capitán sentado tras la
mesa de su camarote.
A su alrededor, el piloto Villalba,

el segundo piloto, dos oficiales y el
cirujano Conchillos escuchábanle
en
Este últirno había hecho lo impo

sible para acabar con la fiebre. Ha
bía quemado pólvora en el sollado
y en el entrepuente para purificar
el aire, pero nada se había conse
guido. Ahora acababa de proponer
que el pasaje pasase en el puente
todo el día y luego, por la noche,
que se permitiese salir del sollado a
los galeotes.
—Saldrán de-sde hoy, sefíor ciru

jano—contestóle el capitán.
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Conchillos agradecióle la orden

que acababa de dar.
Luego don Diego, dirigiéndose a

los demás, les díjo:
—Espero que todos mantendréis

el orden día y noche, cuidando que
la marinería y los emigrantes no se
mezclen con los galeotes.
Y seguidamente se levantaron

para dar el úLimo adiós a las víc
timas de la fiebre maligna.
Al llegar el grupo al puente de

la nave encontraron ya a fray José
de Aspiazu con la cruz alzada. A
su lado un marinero, con un farol
encendido, iluminaba las caras de
diez o doce emigrantes que se ha
bían congregado a su alrededor pa
ra ver la fúnebre ce=onia que iba
a tener lugar. Sobre la cubierta, tres

grandes paquetes de lona, conte
niendo tres cadáveres, estaban pres
tos para ser lanzados al mar.
En lo alto sonaba el lamento del

viento en la jarcia y, al otro lado
de la borda, en el mar, el monótono
rumor de las aguas.
Rui Gutiérrez miraba, con los

ojos secados por una pena infinita,
el trás pequefio de los fardos.
—¡ Valor, Rui Gutiérrez!—le ha

Ma dicho el capitán, poniéndole una
mano sobre el hombro.
El viejo le miró con la mirada

perdida en el vacío. ¡Valor! Sí. Así
tenía que ser. El recuerdo de la po

bre Juana llenó de lágrimas los ojos
de Rui. ¡ El que creía que su mujer
hubiera llegado a las Indias! En

cambio, ella no. Se lo había dicho
cuando salieron de su casita del

Burgo. Cuando vi6 de lejos el co
rralizo en el que siempre habian

pensado descansar juntos, muy jun
tos, bajo un viejo sauce y una vieja
cruz.

Resonó la voz de don Diego:
—éEstá todo preparado?
—Sí, capitán — había contestado

alguien. Y Rui Gutiérrez se había
estrernecido hasta lo más profundo
de su ser.
Acercóse el castellano al capitán:
—Permitidme un momento, don

Diego.
—Cuantos queráis, amigo.
Entonces el viejo se habla arro

dillado, había besado el áspero te

jido de la lona y luego, acarician.
do el informe paquete que contenía
los restos de su esposa, había dicho
con una voz quebrada por el do
lor:

—¡Adiós, la mi Juanica!
Parecíale imposible que aquella

vaga forma inanimada que sus hue
sudas y renegridas manos reseguían
con amor fuese su esposa. Recor
dábala la primera vrz que la cono
ció, hacía tantos afios, en la pino
chada, cuando las mozas azotaban
en broma a los mozos con ramas de
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verde pino. ¡ Juanica! Aldeanita
menuda de ojos negros y tez de co
lor de corteza de pan, con la que
festejó en la fuente, con la que bai
ló en la plaza del villorrio. La mu
jer que supo besarle con un beso
clistinto al de las demás mujeres
que había conocido antes. La que
le había llevado hasta la cama aqueI
primer hijo oculto entre los trapi
tos de cristianar... Aquel primer
hijo que murió con el otro sirvien
do al rey y haciendo grande a Es
paña.
El capitán do'n Diego se habla

acercado hasta él y, tomáridole en
tre sus brazos, lo había levantado

del suelo. El viejo ocultó sus lágri
mas en el pecho del marino.

—I Adiós, la mi compaílera,
adiós! — decía el pobre Rui entre
soilozos.
El capitán hizo un gesto a los

marineros. Poco después se oía en
el agua el chapoteo de tres cuerpos
y la voz del padre José que con la
mirada en la cruz decía:
—Requiescat in pace...
—Amén — había respondido el

marinero del farol, al tiempo que
una ráfaga de aire traía desde el
castillo de proa un extrafro silbido
que sonaba como una irreverencia
en aquel triste y sttblime momen
to.

***

Con ei cepo en los pies y con las
manos atadas, sentado en un rollo
de cuerdas y recostado en la sucia
pared de madera, el Fugitivo es
taba silbando con los ojos cerrados.
De pronto, una voz sonó a su lado:
—éEstáis contento, prisionero?
El Fugitivo abrió los ojos y tra

tó de incorporarse. Leonor, con una
escudilla y un jarro en sus manos,
le miraba dulcemente.
—Os traigo vuestra cena. Hoy no

pude ocultar tanto como otros días.
—Gracias, nifía.
El Fugitivo la contempló un mo

mento y luego quedóse pensativo.
No comprendía por qué Leonor se
había preocupado de él durante
aquellos días. La muchacha trataba
de hacerle más llevadero su cautive
rio con su presencia, procuraba dis
traerle con su conversación durante
los largos ra:os de ocio del prisio
nero. Y además, gracias a ella, no le
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había faltado cada día el poco de

cornida que la nifía le traía quitán
doselo de su propia boca.
—Por qué has hecho esto?

—No lo sé. Cuando os vi preso
sentí tanta compasión. Además...

Leonor le recordaba desde mucho

tiernpo atrás. Habíale visto en Cór

doba, en Carmona, en Sevilla. Había
oído su silbido muchas veces.

—èDe quién huís que siernpre me
encuentro con vos?

—Huyo de mis pensamientos.
—èY son tan tristes que para ol

Fllmalcra NacIanil Barcelona
BIBLIOTECA
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vidarlos os naarcháis a las Indias?

—pregurrtó Leonor.
El Fugitivo habló con la mirada

perdida en el vacío:
—Dicen que allí hay oro, mucho

oro, y yo necesito tanto como se

podría encerrar en este barco para
volver a ser fuerte. noble y pode
roeo.
—Y cuando seáis todo eso, sólo

os faltará una cosa.
—éCuál?—preguntó el prisione

ro.
—Amor — dijo Letonor con una

triste sonrisa

* * *

—El viejo quería mucho a su mu

jer--decía el capitán al piloto Vi
llalba.
Ambos avanzaban a lo largo de

la cubierta de la nave en ia que la
obscuridad era completa. Sólo, de
vez en cuando, tcxscilaba mortocina
la tenue luz de un farol de mar.

—Hay cariños que no se olvidan
nunca.

Acaso porque la obscuridad im

pedía que pudieran verse loe ros

tros, el momento invitaba a la con
fidencia.

—èEstáis enarnorado?—preguntó
don Diego.
—Puede ser.

—¿Y os corresponde la dama de
vuestros pensamientos?
Al hacer la pregunta, el capitán

no tenía ninguna duda de cuál ha
bía de ser la respuesta.
—No.
—Leonor, éverdad)
—Leonor.

Bah No ,os preocupéis.
El capitán tampoco se preocupa

ba por Trinidad que todavía conti
nuaba enfadada. Desde el día de
los chicotazos no le había vuelto a
dirigir la nalabra. Pero estaba con
vencid,a de que ella le amaba y que
la situacián no podía durar. En
cambio la situación de Villalba era
distinta, por lo que le contestó:
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—Pero vos no tenéis un rival y
yo sí...
Don Diego miró extrailado a su

—èY quién es el vuestro?
—E1 Fugitivo.
El capitán miróle un momento y

luego soltó una carcajada.
De qué os reís?—preguntó Vj-

Ilalba.
—De vos, piloto Villalba—y lue

go afladió—: Estad tranquilo por
esa parte. Os aseguro yo.
Y, sin darle más explicacions, le

ordenó que le mandara dos marine
ros para quitarle los grilletes al
Fugitivo. Después entró en el cepo
del castillo de proa.
El Fugitivo, que habla oído las

voces del capitán y de Villalba, con
los ojos cerrados simulaba que dc,r
mía.
—èEstáis dormido, serior Fugiti

vo? Durante los diez días que ha
durado el castigo no se os ha oído
un solo lamento.
- qué lamentarme como una

vieja o un chiquillo?—contestó el
Fugitivo, incorporándose.
El capitán clavó los ojos en el

prisionero. Luego, de repente, le
preguntó con la mayor indiferen
cia :
—èConocéis a don Antonio Fer

rLández de Sigüenza o a su mujer?

El Fugitivo le respondió en el
mismo tono:
—Suongo que serán una dama y

un caballero que he visto en cubier
ta.
—Lo suponéis sólo? — y luego

afíadió inquisitivamente—: La mu
jer de don Antonio casi se desmay6
al veros.
—También la vieja del entre

puente me tomó por el diablo.
El capitán díjole con un tono

agrio y tajante:
—Los marineros dicen que una

dama os ha traído alimentos todas
las noches... Solamente ella puede
ser.
—Es lástima que en vuestra nao

"Capitana" sólo se vean fantasmas.
La conversación era desagrada

ble por ambas partes. Parecía como
si ninguno de los dos estuviera con
tento de seguirla.
—Bien—dijo don Diego dándola

por terminada y acercándose a la
puerta de la cámara, al tiemno que
aparecían dos marineros—. Quitad
le los grilletes al prisionero — les
orden6.
El Fugitivo sonrió con una son

risa casi imperceptible.
—Ya eres marinero de la nao

"Capitana".
El Fugitivo, al oír que el capi

tán le tuteaba, hizo un pequefío ges
to que pasó inadvertido por éste.
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Luego don Diego, con un ,ono dís- —Ve a ponerte a las órdenes del
tinto al empleado hasta entonces contramaestre — y, volviéndole las
con el prisionero, afíadió: espaldas, salió del cepo.

* * *

Los días se iban sucediendo uno
tras de otro. La "Capitana", proa a
las Indias, sentía sobre sus velas el
temblor del amanecer, el sol del me
diodía, las brisas de la tarde.
Hasta entonces, sin embargo, el

tiemrpo había sido relativamente
bueno para la nave. Pero aquella
noche parecía que los elem:ntos se
habían conjurado para impedir que
los tripulantes de la nao permane
ciesen en la cubierta. Durante el
día, grandes ráfagas de viento,
anunciadoras de ia tempestad que
ahora se encontraba en su pleno
apogeo, habían cruzado entre el mar
embravecido y un cielo de nubes
obscuras. A primeras horas de la
noche se había destapado el tempo
ral. El agua de la lluvia caía copio
samente sobre las velas hinchadas
por el fuerte huracán. El buque, sin
embargo, dando batacazos a babor
y a estribor, se mantenía firrne. La
"Capitana" merecía la confianza que
en ella tenía puesta su capitán.
En el comedor de la nao y sen

tados alrecleclor de una gran mesa,

ajenos a la tempestad que se desen
cadenaba con tocla su fuerza sobre
cubierta, se encontraban, junto con
el capitán que presidía la mesa, fray
José, don Antonio y su fzrnilia, los
dos pilotos y el cirujano Conchillos.
El padre Aspiazu acababa de ben
decir la cena. Las cabezas, hasta en
tonces devotamente inclinadas, se
habían ievantado al tiemp.) que don
Diego decía aleg,remente:

A por el tiburón, sefíores!
Y los comensales, mientras gus

taban el sabroso guiso de tiburón.
se entregaban al placer de la con
versación.
—Pronto entraremos en la región

de las calmas y podremos festejar
alegrernente el paso del Ecuador
decía el capitán.
—Creo que el pasaje os ha pe

dido permiso para dar una gran
fiesta?—preguntó don Antonio.
- Y ya se lo he concedido. Ya

andan todos ensayando canciones y
Ese día permitiré a los ga

lectes que se junten con los pasa
jeros.
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Fray José asintió con la cabeza:
—Bien hecho, hijo mío. Dioš

manda perdonar y consolar al tris
te, y la verdad es que esta gente
necesita un poco de alegría. ¡Que
ternpladc>s son! Es maravilloso ob
servar córno en estas ocasiones apa
rece la energía de la raza!
—Yo creo que el capitán ha sa

cado más la frialdad de los mares
del norte — dijo Trinidad tercian
do en la conversación.
—Un rnarinero necesita muchas

veces esa frialdad... Sobre todo
ctando debe imponer un castigo —
replicóle el capitán mirándola fija
mente.
Dcn Antonic clavó sus ojos en

la muchacha, recriminándola, y se
guidamente, vo3viéndose al capitán
le pregunté:

macire era irlandesa,
ino?
--Noruer!a...
Don Diego era hijo de un mar

nero vasc:. pescador de ballenas
por los mares eacandinavos. Una
vez éste vi6.s oh!igado a refugiar
se en Trojem... Allí conoció y se
enamoró de Frida. hija may-or de
Magnus Olaw de Christiansand, y
se casó con ella. Después se murió

madre y SU dre se volvió a
casar, esta vez cort una muje? vas
ca. Mar
Un fue4.-e :a2anceo de la nave

hi.7o oscilar los faroles del ccvm(dor
y verti6 el ccntenido de las jatras
sobre la mesa. Acto seguido se oyó
el ruido de un trueno. El capitán
y los dos pilotos se levantaron in
mediatamsnte.
—No se preocupen — dijo don

Diego tratando de tranquilizar a
los comensalee—. Salimos del tem
poral y tendremos algtmos golpes
fuertes.
Y dando unas órdenes a los dos

pilotos, pidió que 1e disculparan y
se encarniné hacla puente
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* * *

En la bodega de la nave, el Fu
gitivo y un marinero comían sen
tados sobre unos barriles.
—¡Qué porquería!—dijo el Fu

gitivo mientras lanzaba al suelo el
contenido de su plato--. ¡Esto no
se puede comer!

—Pues yo no lo encuentro tan
malo.
—Porque tienes ha.mbre.., pero la

carne de tiburón es asquerosa. Ten
drías que probar los pescados que
se crían en mi mar.
El marinero le preguntó, perple

jo:
—Tu mar? èCuál es tu mar?
El Fugitivo contempló al mari

nero con una sonrisa de superiori
dad.
—El que besa las costas después

del estrecho. El que va a Túnez y
a Argel...
El Fugitivo recordaba aquel mar,

su mar. El mar de tesoros de
Cipango. El mar que los bergan
tines genoveses surcaban cargados
de sederías. El mar que las naves
venecianas cruzaban llevando en sus

bodegas el marfil, el oro y los per
fumes de Oriente_ El mar por el
que navegaban las polacras turcas
en donde asomaban los rostros de
color de luna de las esclavas de Cir
casia.
—La carne de tiburón embota los

sentidos—dijo el Fugitivo mirando
al marinero con desprecio—. Ve a
buscar un poco de aquel ron que
guardas tanto y te contaré la histo
ria de Abdalá el Azul.. y de Es
trella, que fué esclava en Esmirna,
amante de un sultán en Bassora y...
¡Ve, marinero, por el ron!
—No debo abandonar la guardia.
—Yo la haré por ti—dijole el fu

gitivo--. Si alguien pregunta diré
que el tiburón te sentó mal.
El marinero se levantó y partió

en busca del ron.
Era lo que deseaba el Fugitivo.

Se alzó rápido y luego, quedamen
te, se aoercó a la puerta tras la cual
se encontraban recluídos los galeo
tes. Contempló un momento las ca
ras Tacilentas de los penados. Des

si
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pués dijo al que estaba más cer
cano:
—Mal os va por aquí, hermanos.
El aludido, que era Ponce el de

Triana, respondióle:
—Mal. Ya han caído el viejo Pe

dro, José, el Vaez, el de Ayamonte
y
El Corzo intervino en la conver

sación:
—Para mí que el barco está mal

dito. Dicen que entre la marinería
y el pasaje han muerto más de cua
renta.
El marinero, después de compro

bar el descontento que entre los ga
leotes existía, crey6 que había lle
gado el mornento de poner en prác
tica el plan que se había trazado de
antemano.
—Parte de la tripulación está

también descontenta—díjo—y si to
dos me ayudáis, podríamos quitarle
el mando al capitán y poner en su
puesto al que convenga más.
Y seguidamente les explicó su
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plan. Una puñalada a tiempo qui
taría de en medio al capitán. El
se encargaría de ello. Después, por
sorpresa, se apoderarían del barco

y él tomaría el mando.
En aquel momento se oyeron

unos pasos en la escalera. El Fugi
tivo se apart6 de la puerta al tiem

po que decía a los dos galeotes:
—I Marchaos! El marinero vuel

ve. ¡Y estad prevenidos!
El marinero, al llegar, lo en,con

tró sentado en el tonl, corno lo ha
bía dejado antes de partir.
—1Aquí está el ron! 1-1ubo no

vedad?
—Sí. Me Ilamaron del puente

mintió el Fugitivo.
El marinero le ofreció un trago

antes de que se marchara. Pero el
Fugitivo lo rechazó.
—No. Yo no bebo nunca--dijo. Y

desapareci6 por la escalera.
El marinero quedó desconcertado

por la manera incomprensible con
que se había conducido aquel hom
bre.
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***

En cubierta, el capitán estaba
dando órdenes a los marineros,
mientras a lo lejos resonaba el fra

gor de la tempestad. En aquel mo
mento, Trinidad pasó por delante
de don Diego sin. mirarle. El capi
tán, sonriendo, la llamó por su nom
bre
-Trinidad.
Esta se volvió y, como si real

mente hubiese sido sorprendida por
la presencia del capitán, dijo:

èSois vos, capitán? No

os había visto.
El capitán tenía la seguridad de

que Trinidad, una vez hubiese ce
sado la lluvia, subiría a verle, y así
había sucedido.
—Espero que me habréis perdo

nado.
—èPerdonaros? — preguntó ia

muchacha—. Había pensado hacer
lo, pero tengo muchas quejas de
vos.
El rostro del capitán refiejó el

asombro.
—éQuejas? èQué he hecho aho

ra?
Trinidad le recordó que el día

anterior le había pedido agua y que
él le había contestado con una son
risa insoportable: "Mafiana tendréis

53

toda la que queráis". Y aquella ma
fiana había encontrado delante de
su camarote un barril lleno de a,gua
de mar.
—Med la cabeza en el barril y

tengo el pelo lleno de sal.
—Como las sirenas...
Y como Trinidad le invitara a

comprobar la verdad de lo que de
cía, don Diego pasó la mano por
el cabello de la muchacha.
—Jamás he tenido entre mis ma

nos seda más fina—díjole el capitán
al tiempo que soltaba la risa.
—No os riáis.
Trinidad se había enojado. El ca

pitán cesó de reír.
—Ya estoy serio. ¿Me permitís

ahora haceros una pregunta?
—Bueno. Hacedla—dijo Trinidad

condescendiente.
—Cuando lleguemos a Río de la

Plata, èquerréis ser mi mujer?
Trinidad permaneció silenciosa

unos instantes, después, mirando al
capitán, le dijo muy bajo:
—Repetidlo otra vez.
El capitán cogi6 las manos de

Trinidad entre las suyas.
—èQuieres ser mi mujer?
—Sí—contestó, mientras sus dos

cabezas se aproximaban.
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* * *

En la balaustrada del alcázar
proa, doña Estrella contemplaba el
horizonte. Había cesado la lluvia y
el mar estaba encalmado. En el Cif
lo de la noche alguna que otra es
trella apuntaba tímida entre las nu
bes. Sin embargo, la dama más que
contemplar el mar o las estrellas
parecía embebida en sus propios
pensamientos. Cuando crás ensimis
mada estaba, sintió una voz no oída
desde hacía mucho tiempo que le
preguntaba:

—é Van a Esmirna o a Bassora
los pznsamientos de la cautiva?

Abdalá!—gritó doria Estrella,
volviéndose rápida—. é Cómo Ile
gaste aquí?
—Un marinero puede andar por

su barco libremente.
—éQué quieres? — preguntóle la

dama con el temor prendido en sus
ojos—. ¿Por qué embarcaste en
esta nao?
—Tú vas a las Indias y a las In

dias me lleva la esperanza.
Doña Estrella miróle tristemer

te.

—é Esperanza? La mía ha rauerto
para siernpre. Ya no puede quedar
nos ninguna a los dos.
—Mi amor será tu castigo—dijo

el Fugitivo con pasión—, y yo iré
donde vayas, recordándate las pro
mesas, los juramentos que no su
piste cumplir.
—Te creí muerto—replicó, como

implarando su perdón, doña Estre
lla—. Huí de Bassora y un bergan
tín espariol detuvo al nuestro en
las costas de Argel... Pasé varios
arios en un convento de Sevilla y
allí aprendí la verdadera religión
en la que hoy creo.
—¿Calla!—gritó Ileno de ira el

Fugitivo.
Pero doña Estrella continuaba:
—Me prohijó una noble dama y a

su muerte heredé su nombre y su
fortuna. Me casé, no por amor, que
siempre ha sido tuyo, sino buscando
en una vida nueva la tranquilidad
que nunca tuve.

Se descorrió la puerta que comu
nicaba con la pequeria ,galería del
alcázar y apareció en su tunbral don
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Antonio, sin que se clieran cuenta
ni doña Estrella ni el Fugitivo. El
cabadlero iba a decir algo, pero al
oír la voz del desconocido, se de
tuvo.
—Y yo te busqué por tod.as par

tes—decía el 'Fugitivo--. Gasté en
ello mi juventud y mi fortuna y un
día, cuando rogaba a Alá que te
arnparase, bajo los arcos de la vi:ja
Mezquita de Córdoba te vi pasar.
Las pala:bras del Fugitivo, ilenas

de amor, de un amor que no pudie
ron vencer los arios, sonaban en el
corazón de doña Estrella con
misrao fuego que un día lejano ha
bía prendido en lo más hondo de
sus sentimientos. Aquel amor, el
único de su vida, no había rnuerto,
sólo estaba adormecido. Y ahora
volvía a despertar.
—Tus ojos se clavaron en

míos--clijo la dama.
—Los tuyos se clavaron en

airna...

los

mi

Los ojos de don Antonio brilla
ron de furor.

—¡Estrella!—gritó fuera de sí.
El Fugitivo y doña Estrella se

volvieron rápidos. Don. Antonio,
con el rostro desencajado, avanzó
unos pasos. Pero no muchos. El Fu
gitivo se había Ilevado la mano al
cinto y sacando de él un puñal lo
había hundido en el pecho de don
Antonio.
--¡Estrella! Pide auxilio — gritó

el caballero, herido de muerte.
Pero el Fugitivo gritó imperati

vo a Estrella:
—Calla! — mientras recogía del

suelo el cuerpo del herido y lan
zaba por la borda.
Doña Estrella ahogó un grito de

horror.
—¡Calla! — volvió a grítarle el

clesconocido—. ¡Calla!
Pero no tuvo que repetirlo más.

La dama se había desn-ayado.

***

En el camarote del capitán don
Diego comentaba con fray José el
extrario accidente ocurrido a don
Antonio. Según había explicado
doña Estrella, su esposo se había
caído al mar en uno de los banda
zos que había dado la nave.

—Este castillo de popa hace ca
becear mucho la nao--decía el ca
pitán--. Don Antonio tenía pocas
fuerzas y no es extraño que un ban
dazo...
—La habéis tornado con el cas

tillo de popa--dijo el padre Aspia
r)5
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zu al tiernpo que se levantaba para
dirigirse al carnarote de doña Es
trella—. ¡Quiera Dios que no nos
haga falta todavía!

Pocos momentos después fray
José penetraba en el camarc>te de
la dama:
—Me he permitido venir por si

acaso tenía necesidad su merced de
mis consejos o de mis auxilios.
—Yo os lo agradezco mucho, fray

José.
Luego de ofrecerle asiento y tras

un momento de duda, doila Estrella
preguntó al padre Aspiazu:
—Os tengo que consultar una

idea que me atormenta.
—Que os atormenta?—dijo fray

José extratiado—. comprendo.
—Quisiera saber si las almas que

mueren sin confesar se condenan.
La pregunta cogió por sorpresa

En el camarote de Trinidad, el
capitán don Diego hablábale sin
mirarla:
—Yo, Trinidad, quiero hacer por

vosotras cuanto me sea posible...
Aunque no estuviera ,enamorado de
ti, habría de proceder como amigo
de don Antonio y de caball:ro.
—Te creo. Eres el único capaz

de protejernos después de la des
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a fray.josé. Y era, además, muy de
licada, muy difícil de contestar.
—Yo, señora, en mi calidad de

amigo, no me atrevo a responder...
sería necesario conocer el caso con
creto. Tendrá infinidad de matices
y la misericordia de Dios es inmen
sa. En fin, señora, yo no puedo ilu
minaros.
Dofía Estrella permaneció inmó

vil, con la cabeza baja. Después,
lentamente, levantó la cabeza y mi
rando a fray José, dijo:
—Quiero confesarrne.
—Pero me habíais dicho...—alegó

el padre Aspiazu—. En fin, os es
cucho.
Doña Estrella se arrodilló frentc

a fray José, mientras éste le pP
día:
—Decid conmigo... me confieso a

Dios Todopoderoso...

gracia. Las relaciones con mi ma
drastra no han sido nunca muy bue
nas y ahora, muerto mi padre, nos
encontramos completamente solas y
tendremos que volver a España.
—No quieres continuar en mi

barco?

—Sí—dijo Trinidad—. Pero, ¿y
Leonor?
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Para don Diego, Leonor no era
un obstáculo.
—Mi primer piloto la quiere...
—é Y ella?
—No lo sé, pero aunque no se

celebrase ese matrimonio, puede
seguir contigo, ya que ha de ser
también hermana mía. —Luego, mi
rando a Trinidad, el capitán le pre
guntó—: èQuieres que nos casemos
en el barco?
La muchacha le miró un momen

Los tripulantes y pasajeros de la
nao "Capitana" celebraban el paso
del Ecuador. Mientras los marine
ros se divertían disfrazándose, co
mo el buen Fortún convertido en
un dios Neptuno, los emigrantes y
los galeotes cantaban, tocaban ins
trumentos de cuerda o bailaban. La
alegría era general y el vino corría
en abundancia. Aquí danzaba una
pareja de valencianos. Allá eran
unos catalanes bailando una sarda
na. Acullá una pareja de aragoneses.
Y luego otra de vascos. Y otra de
castellanos. Y al final, dos andalu
ces. Los faroles, colgados de las ve
las, engalanadas con banderas, ilu
minaban la cubierta. El vig-ía, en su

C APIT AN A

to, sorpren.dida, y después, casi en
un susurro, dijo:
—Sí.
El capitán la estrechó contra su

pecho y le dijo:
—Gracias, • Trinidad. Mafiana

cruzaremos el Ecuador. De jaremos
pasar ese día y dos después se ve
rificará la boda. èEstás conforme?
Y Trinidad, con los ojos anega

dos en lágrimas, dijo, ocultando su
cabeza en el pecho de don Diego:
—Lo que tú quieras.

puesto, cantaba una jota. Frasco de
Fuenterrabía, en el timón, tocaba
el chistu con una mano y el maes
tre Barroso hacía sonar las notas
dulzonas de una gaita gallega. Rui
Gutiérrez, sobre un barril, pidió si
lencio.

—¡ Señores! ¡ Señores! ¡Un mo
mento!—y cuando las parejas cesa
ron de bailar y se acallaron las mú
sicas, añadió—: Aquí, mi señora
doña Mar Aldonza, de Valladolid,
sabe un bonito romance que podría
mos cantar todos› juntos. Así des,
cansaremos un poco y beberemos
unos jarros a la salud de España.
¿No os parece ?
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—¡Venga un romance!--gritaron
varias voces. •
Entonces la llamada Mar Aldon

za, llegando hasta el centro del gru
po, empezó a cantar:
—¡Tralalá! ¡Tralalá!, cantaba la

¡Tratalá! ¡Tralalá!. cantaba al
lavar...
Pronto el estribillo era coreado

por todos los presentes:
Tralalá¡ ¡Tralalá!, lloraba el

rnolino...
Tralalá! ; Tralalá! lloraba al ro

dar...
La animación era enorme. Algu

nos se habían levantado y bailaban
al son del estribillo, y mientras to
dos los instrumentos sonaban co
reando la canción, se bebía el vino
en grandes jarras que pasaban de
mano en mano. De pronto, cuando
la algarabía era mayor, se oyó una
explosión que sacudió la nave des
de proa a popa.
—1Vela a estribod—gritó el vi

gía desde su puesto.
Efectivarnente, en la noche clara

se veían desplegadas las velas de
un navío corsaria.
En la cubierta la confusión era

enorme. Una vela se había despren
dido con el disparo. En el suelo ya
cían dos o tres heridos. Los mari
neros, sin preocu,parse del desorden
de emígrantes y galeotes, corrían
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hacia la borda. Maestre Barroso
opinaba que el navío atacante era
el "Fortune's Favourite", pero un
marinero viejo decía ser el."Mifío
na" o el "Buchentero". El capitán
daba órdenes a la tripulación:
—Tomad el mando del puente

decía a Villalba—. Tú, Coutifío, y
tú, al entrepuente. ¡Maestre Ba
rroso! Ocuparos de la culebrina de
proa. —Y luego, volviéndose a los
demás, ariadió—: ¡Todo el mundo a
•sus puestos!
El grupo de emigrantes y galeo

tes, asustado, atenclía a los heridos.
El capitán les llamó la atención:
—¡Oídme todos! Un barco pirata

nos ataca. El que quiera defender
nuestro pabellón que se presente a
los pilotos para que le den armas.
Las mujeres deben bajar al entre
puente y no salir de allí. —Después,
dirigiéndose a un grupo de mari
neras, afíadió—: ;Riojano! Miguel.
Azcoitia... ¡Despejad la cubierta!
Mientras la cubierta era despe

jada conforme había ordenado el
capitán, Trinidad y Leonor, salien
do del alcázar de popa, se acercaron
a don Diego que estaba dando ór
denes a los marineros:
—¡Larga las alas de mayor!

¡Larga las de gavia y arría, la can
greja!—gritaba con voz enronque
cida.
—¡ Diego!—dijo Trinidad.
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El capitán volvióse al ser llama
do.
—Nos atacan, Trinidad. Vete a

la cámara del centro dond•e están
las mujeres.
—No puedo quedarme contigo?

—suplicó la muchacha.
—No, Trinidad. Anda. Lleva a tu

herm,ana al entrepuente.
• —Pero...—objetó Trinidad, resiS
tiéndose.
—¡ Obedecel—gritó el capitán. Y

luego, más dulcemente, afíadió—:
Por favor, Trinidad. ¡Es tu vida y
la mía! ¡Es la vida de todos!
Trinidad miróle con carifío, com

pren,diendo las razones de don Die
go.
—Perdóname — y besándole en

una mejilla, afíadió--: Que tengas
suerte, capitán.
Después que Trinidad y Leonor

se hubieron retirado de cubierta,
preguntó a Frasco de Fuenterrabía
que se encontraba aferrado al ti
món:
—Es ese tu conocido de las Ba

hamas?
—Creo que sí. Allí se escapó en

las aguas bajas.
—Pues ahora él o yo tenemos que

medir el fondo. ¡Orza a estribor!
No bien el capitán había dado la'

orden, resonó un carionazo y, segui
damente, el silbido de una bala que
caía al mar. El buque corsario no

había tenido muy buena puntería,
afortunadamente. Por toda respues
ta, maestre Barroso aplicó el esto
pín a la culebrina de proa al tiem
po que gritaba:
—¡Buen viajel—mientras seguía

con la mirada la dirección de la
bala que partía en busca de la nave
pirata.
Maestre Barroso sí que había te

nido buena puntería. La pieza había
desmontado un carión del adversa
rio. La "Capitana" ahora maniobra
be a las órdenes del capitán. Se ha
bían abierto las portas de los cafío
nes y éstos, servidos por marine
ros, emigrantes y galeotes, estaban
prestos a disparar. Y cuando el pi
loto Villalba dió la voz de fuego,
las baterías sonaron al unísono. El
entrepuente se había llenado de hu
mo. E irunediatamente los servido
res volvían a cargarlas.
tJn disparo adversario había des

cuajado una vela que en parte cala
sobre el timonel. El capitán y dos
marineros acudieron en su ayuda.
—No fué nada—dijo Frasco de

Fuenterrabía, .mientras se desemba
razaba con la ayuda de aquéllos del
lío de telas, cuerdas y palos rotos
que le aprisionaban.
Poco después volvía a oírse la

explosión de las piezas de la "Capi
tana". Aquella vez los cariones ha
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bían hecho un buen blanco ; habían
desarbolado de mesana al buque pi
rata.
—Eso va bien—dijo Frasco que

había vuelto a recoger el timón.

Un nuevo disparo de la nave cor
sana había hecho blanco en la "Ca

pitana", y esta vez, al parecer, con
muy buen tino. desgraciadamente.
En el interior de la nave sonaban

gritos y larnentos.

--èQué ha sido? — preguntó el

capitán con ansiedad.
—Tres muertos, cinco heridos,

dos cafiones desmontados — respon
dióle Villalba.
Afortunadamente las averías ha

báan sido pocas: una cuaderna par
tida y dos tablas del forro; ade
más, no había peligro de que la nave
se hundiera, pues el disparo había
dado a más de vara y media por en
cima de la línea de flotación.
Las dos n_aves iban acercándose

poco a poco.
—Repartan arcabuces al pasaje y

a los tripulantes--gritó el capitán
en previsión de que el abordaje tu
viera lugar.

* * *

En el camaranchón del entre
puente estaban reunidas las muje
res. El susurro de las voces se mez
claba con alg-ún que otro lamento.
Leonor y Trinidad, abrazadas en
un rincón, hablaban quedamente.
A lo lejos, sonaba el fragor de la
lucha.
—Escucha, Trinidad—decía Leo

nor mirando a su hermana—. Yo
también quiero casarme.
—Con el piloto Villalba? Me lo

figuraba...
Pero no era con el piloto con

quien Leonor se quería casar. Era
con otro hombre al que ella tenía
por el más valiente y el más des
graciado de la tierra. Así se lo dijo
a su hermana.

—,Y quién es? é.Está en el bar
co?—preguntó ésta, extrafiada ante
la negativa de Leonor.
—¡ El Fugitivo!
—¡Leonor! — dijo Trinidad, mi

rándola con asombro.
—Cuando el capitán le condenó

al cepo sentí mucha lástima por él
Le llevaba la comida...
—éY os habéis vuelto a ver, des

pués, cuando ya estaba libre?
Leonor miró a su hermana con

una expresión de tristeza en su
semblante.
—Sí. Nos hemos visto-5r luego,

con los ojos llenos de lágrimas, pro
siguió--: Y él no me quiere, Trini
dad. Huye de mí.

6o
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Las explosiones de los cafiones
de las dos naves continuaban reso
nando en la noche. Sin embargo,
dofia Estrella, ajena por completo
a la batalla, embebida en sus pro
pios pensamientos, estaba en el ven
tanal del castillo de popa con la
mirada perdida en el mar. En su in
terior resonaba todavía la voz de
Abdalá, el Fugitivo. Sus palabras
eran las mismas de la otra noche,
la noche en que le había hablado
por primera vez desde hacía muchos
afíos.
—Van a Esmirna o a Bassora

lo pensamientos de la cautiva?
Abdalá la amaba, la amaba intenj

Emigrantes, galeotes y marine
ros, protegidos detrás de la borda,
disparaban sus arcabuces. Junto a
ellos, el Moya tamaba apuntes de
la batalla. Pero no por mucho tiem
po, pues una bala enemiga, poco
después, le hería de muerte y le ha
cía colorear en sangre su último di
bujo.
Mientras tanto, el Fugitivo, ar

mado con un arcabuz y seguido de

samente, con aquel amor de que sólo
eran capaces los hombres de su
raza. Y ella también, a pesar de
todo.
—Tus ojos se clavaron en los

mios...—dijo en voz baja la moris
ca.

Y le pareció que la voz del amor
le contestaba:
—Los tuyos se clavaron en los

míos...
Estas fueron las últimas palabras

que habían de percibir sus oídos.
Una andanada del ct>rsario hacía vo
lar en pedazos el magnífico alcázar
de popa y, con él, el cuerpo y la
vida de dofía Esfrella.

tres galeotes, avanzaba e scondién,
dose entre los barriles de la cubier
ta.
—Hay que acabar con el capitán,

con los Dilotos y con el timonel
decíales el morisco.
—Y si nos descubren nos costará

la vida—replicóle el Corzo, que era
uno de los cuatro galeotes.
—Y si no también. Os desembar

carán en la Tierra de Fuego y el
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frío os matará a todos. ¡Dejadme a
mí!
Y separando al Corzo de un ma

notazo, se arrodilló detrás de ur.
barril presto a disparar su arcabuz.
Pero Fortún, tumbado sobre la bor
da, pues estaba herido, había oído
la conversaci6n de los rebeldes.
Arrastrándose sin hacer ruido por
la cubierta, trató de acercarse a don
Diego que se hallaba a poca distan
cia de los sublevados.
—La primera bala para el capi

tán—murmuró el Fugitivo, al tiem
po que disparaba su arcabuz.
La bala se incrustó en la madera,

junto a donde estaba don Diego.
Este y maestre Barroso, que se en
contraba junto a él, se volvieron
rápidos, asombrados de que estando
el buque corsario frente a ellos, pu
diese llegarles una bala por la es
palda.
—¡Capitán, capitán!—gritó For

tún, azrastrándose por el suelo--.
El Fugitivo quiere apoderarse del
barco. Le ayudan tres galeotes.
--Dónde están?—preguntó dor,

Diego.
—Detrás de aquellos barriles.

Junto al palo mayor.
—Llama al primer piloto y...
Pero el capitán no pudo termi

war de dar la orden a maestre Ba
rroso. Un nuevo disparo del Fugi
tivo había hecho blanco en el hom
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bro de don Diego, que se llenó de
sangre. Estte vaciló unos momentos
y luego cayó pesadamente al suelo

—¡Capitán... capitán!... — gritó
maestre Barroso, acercándosele.

—4 Oorre! Avisa a Villalba. No
digas que me han herido... ¡ Coger
los t ¡ Cogerlos!
Y al tiempo que el capitán, des

pués de pronunciar estas palabras,
perdía el sentido, sonaba una anda
nada de la "Capitana" y, poco des
pués, el vigía, descle la cofa del
palo mayor, gritaba loco de ale
gría:

Ha explotado! ¡Ha explota
do! ¡Se inclina a babor!
Efectivamente, la nave corsaria

caíase sobre uno de sus costados
La batalla había concluído. Pero no
la sangre. El Fugitivo acababa de
disparar y Frageo, el timonel, con
la frente horadada caía sobre cu
bierta, aunque sin soltar el timón
que sostenía en sus crispadas

El maestre Barroso, acompartado
de Rui Gutiérrez, de•Nlartín, el es
tudiante de Salamanca, y de varios
emigrantes, se acercaba en aquel
momento en dirección al grupo que
formaban el Fugitivo y los tres ga
leotes, sin que éstos se dieran cuen
ta. Y antes de que el Corzo pudie
se disparar sobre el segundo pilo
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to, al que tenía encafionado, caye
ron aquéllos sobre los sublevados y,
después de encarnizada lucha, lo
graron reducirles.
Mientras tanto la nave corsaria

terminaba de hundirse en el mar.
Aquí y allá flotaban cadáveres, ba
rriles, poleas, pedazos de madera...
Hacia Oriente, un rojo sol emergía
del horizonte.

* * *

En el camarote de don Diego, el
piloto Villalba hacíale entrega de
la bandera corsaria que los marine
ros habían rescatado de las olas
para su capitán. Este estaba con el
pecho vendado, tendido sobre su li
tera. A su alrededor se agrupaban,
además del piloto, fray José, maes
tre Barroso, el cirujano Conchi
llos, Trinidad y Ruiz Gutiérrez.
—Le gustará al almirante entre

gársela al rey—decía; y luego, di
rigiéndose a Trinidad, que estaba
sentada a su lado, le preguntó--:
¿Y tu hermana? ¿Y doña Estre
lla?
La muchacha, con los ojos Ilenos

de lágrimas le miró tristemente y
no acertó a contestarle. El padre
Aspiazu le relató brevemente la
desaparición de doíía Estrella. El
capitán acarició las manos de Tri
nidad y la contempló con una in
mensa ternura.
_Dios ha querido que vaya a re

unirse con mi padre—dijo la mu
chacha bajando los ojos.

El piloto Villalba solicitó enton
ces de todos los presentes que le
dejaran a solas con el capitán, pues
tenían que tratar de asuntos de im
portancia. Todos abandonaron el
camarote, no sin que antes don Die
go pidiera a Trinidad que volviera
luego a-su lado.
Una vez solos, el capitán pregun

tó a Villalba:

—¿Los cogisteis?
—Sí—dijo el piloto--. El maes

tre Barroso los sorprendió cuando
disparaban contra el segundo pilo
to.
—¿Cuántos son?
—Cuatro. Espero vuestras órde

nes para juzgarlos.
El capitán hubiera sido partida

rio de entregarlos a las autoridades
del Plata, pues así hubiera evita
do un nuevo horror a las dos hijas
de don Antonio, pero tratándose de
un acto de píratería, aquéllas des
aprobarían su conducta. Así es que
optó por abrir un proceso y juzgar
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a los traidores. Y acto seguido or
denó al piloto que junto con fray

Al alba del siguiente día, la nao
"Capitana" se mantenía al pairo en
medio del océano. El trompetero
llamaba a zafarrancho, mientras dos
marneros hacían redoblar sus tam
bores sobre cubierta.
Por la puerta del castillo de popa

aparecieron el capitán, vestido con
el uniforme de gala de la armada
real, el piloto Martín Villalba y
Rui Gutiérrez, y se dirigieron ha
cia el centro de la cubierta donde
había sido colocada una gran mesa
recubierta con la bandera de com
bate de la nave "Capitana". Cerca
de ella les esperaba el padre Aspia
zu.
Al llegar el capitán cerca de la

mesa, desenvainó su espada y la ce
locó junto a un crucifijo que había
en ella. Luego, junto con el piloto
y Rui Gutiérrez, se sentó detrás de
la mesa, al tiempo que cesaba el
redoble de tambores. Una vez apla
cados los murmullos de la gente
congregada en la cubierta, dijo el
capitán con voz segura:
—Jefes. rnarineros y pasaje. Oíd.

Vamos a proceder en nombre de
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José y Rui Gutiérrez tornara las
oportunas declaraciones.

Dios, de España y del Rey. Por eso
están aquí el crucifijo, los Santos
Evangelios, la bandera y mi espa
da. Se ha descubierto una conspi
ración. Los conjurados trataban de
asesinarme a mí y a todos los jefes
de la nao y dedicar el barco a la
piratería. Ahora vamos a juzgarlos
en juicio público para que todos
conozcan la justicia que hacemo.s
con los traidores. —Y luego de pre
guntar al piloto Villalba y a Rui
Gutiérrez si se consideraban con
suficiencia para juzgar en aquella
causa, y contestarle éstos afirmati
vamente, afíadió—: Queda el Tri
bunal constituído por mí, capitán
de la nao, en representación del
Rey; por Rui Gutiérrez, que re
presenta aquí a todos aquellos que
en los campos de España labran la
tierra y echan La semilla al surco;
por Martín Villalba, que represen
ta y juzga en nombre de los que
en el mar llevan nuestro pabellón a
los confines más lejanos del mun
do...

Seguidamente fray José tomó ju
ramento a los miembros dei Tribu
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nal. Estos juraron, poniendo la
mano sobre las Sagradas Escritu
ras, juzgar con arreglo a su con
ciencia. Después el capitán ordenó
al maestre Barroso que trajese a
su presencia los presos.
Poco después, por la puerta que

comunicaba con el entrepuente,
rrredio destrozaá'a por una bala,

apareció el Fugitivo, seguido de los

galeotes Francisco Ponce, Iriigo de
Retes y Felipe, el de Córdobz. Les

precedía el maestre Barroso y les

seguían varios marineros.
Los galeotes se acercaron lenta

mente a la mesa del Tribunal. Lle
vaban grillos en los pies y las mu
iíecas atadas con cadenas.
Una vez en la presencia de los

juzgadores, don Diego indicó al
viejo castellano:
—Rui Gutiérrez. Podéis

zar.
El campesino se levantó y, diri

giéndose a los sublevados, dijo en
alta voz:
—Francisco Ponce...
El aludido, al oír su nombre, se

tiró de rodillas al suelo.
—¡Perdón!—suplicó.
Pero Rui Gutiérrez continuó

inmutarse :
—Estáis convicto y confeso de

traidor a la Patria. Intentasteis
apoderaros de la nao "Capitana",
precisamente cuando todos luchá

empe

sin
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barnos contra los enemigos de Es
paña y de la humanidad: los pira
tas.
—¡ Perdón... perdón!—gritó nue

vamente Francisco Ponce.
Rui Gutiérrez continuó sin hacer

caso de las súplicas del rebelcle.
de Retes. —El nombra

do, con el cerio fruncido, permane
ció inmóvil—. Convicto y confeso
de traición. Los mismos delitos que
el anterior.
Luego el castellano llarnó por su

nombre al tercero que, tembloroso,
hacía restregar las cadenas que le
aprisionaban.
—Felipe, Ilamado el Corzo, tarn

bién convicto y confeso de los mis
mos delitos.

—é Qué pena merecen a vuestro

juicio, Rui Gutiérrez?—preguntóle
el capitán.
La voz del castellano no temblé

al pronunciar su veredicto:
—La de muerte.
—é Y el vuestro. Martín Villalba?

—dijo don Diego.
El piloto no titubeó:
—La de muerte.
—El mío también la de muerte.

Zscribidlo y que lleven a esos hom
bres a la prisión—dijo el capitán.
Luego que los tres galeotes, con

ducidos por el maestre Barroso,
desaparecieron de cubierta, doi
Diego pidió al Fugitivo que se

65



LA NAO CAP T ANA

acercase. Luego, volviéndose al
castellano, le dijo:
—Leed, Rui Gutiérrez.
El castellano empezó a leer los

cargos que pesaban contra el cabe
cilla de la rebelión.
—El llamado Fugitivo, sin nom

bre, traidor a la Patri4...
El ro,stro del rebelde se

jo de ira.
—¡Mientes, viejo!... ¡Yo

traidor!
—¡Traidor!—repitió don Diego,

remachando la palabra.
—¡Mientes, capitán! — volvió a

decir el Fugitivo.
Un largo rumor coreó la insolen

cia del rebelde. Don Diego se le
vantó con rapidez y pareció, por
un momento, que iba a lanzarse so
bre el Fugitivo, pero reprimiendo
su impulso, se contuvo y volvió a
sentarse.
—Seguid leyendo, Rui Gutiérrez.
--Pretendió apoderarse de la nao

"Capitana"—prosiguió el castella
no—; disparó dos tiros de arcabuz
contra el capitán hiriéndole en un
hombro y mató al timonel Frasco
de Fuenterrabía. Todo ello durante
el combate contra los piratas.
El Fugitivo, sin perder su aplo

mo habitual, replicó:
—Todo eso es cierto, pero no lo

de traidor. yo no soy de vue-stra

contra

no soy

—èY cuál es tu patria? èCuál es
tu nombre? è Quieres decirlo?—pre
guntóle el capitán.
—No — dijo despectivamente el

Fugitivo
—Está capitán prefirió

no insistir.
Luego le preguntó si tenía algo

que pedir.
—Sí. Ya no hace falta seguir fin

giendo. Quiero despedirme de Es
trella.
—Daía'a Estrella murió durante

el combate.
La noticia dejó anonadado al Fu

gitivo. Miró un mtomento, sin ex

presión, al Tribunal. Luego pareció
como si su energía desapareciera:
bajó su cabeza, el fulgor de sus ojos
se fué apagando y, por fin, doblan
do las rodillas, cayó al suelo.

—¡Muerta! ¡Estrella muerta!
Don Diego se levantó para pro

nunciar la sentencia del Tribunal.
—En nombre del Rey yo conde

no a este hombre a la pena de
muerte...

—¡Nol—gritó una voz de mujer
que se abría paso entre los marine
ros y emigrantes--. ¡No le matéis!
¡El no hizo nada! ¡Por mí, capi
tán! ¡Por el carifío que tenéis a
mi hermana!

Era Leonor. Pronto estuvo al la
do del Fugitivo y se arrodilló jtm

ti6
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to a él. Pero éste no permitió que
la muchacha le tocara.
—Vete, Leonor. Vete de aquí. Yo

te odio. Os odio a todos como cris
tianos y como espafroles.
La pobre nifía le miraba horro-

rizada. Aquellas palabras estaban
destrozando su alma. Sintió a Tri
nidad que, cogiéndola en brazos, la
apartaba de aquel hombre al que
había amado hasta entonces.
—èQueréis saber mi nombre? —

decía el Fugitivo--. Oídlo: Yo soy
Abdalá-ben- Ismail "El Azul", des
cendiente de los Reyes de Grana
da. Matadme como matasteis a los
míos, pero con mi último suspiro
irá mi maldición.
Leonor ocultaba el pecho en el

CAPITANA

rostro de su hermana. Aquello era
superior a sus fuerzas.
—Vete, Leonor... — oyó como le

gritaba el morisco--. Yo maté a tu
padre porque me robó el carifío de
Estrella. ¡Estrella era mía! ¡De mi
raza! ¡De mi religión! ¡Y tú pen
saste que te quería a ti! ¡Espafio
la! ¡ Cristiana! ¡Era a ella! ¡Era a
ella!
Pero el capitán, dándose cuenta

del suplicio que representaba para
la pobre nifía oír las palabras del
Fugitivo, ordenó a maestre Ba
rroso:
—Conducid a ese hombre al so

llado. Con el alba se cumplirán las
sentencias. Jefes, marineros, pasa
je, el juicio ha terminado.
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El :edoble de un tambor se :nez
claba con el canto de los pilotines
que anunciaban el alba. Dos mari
neros tiraban con fuerza de una
c-uerda en la que iba izado el cuer

po de un ahorcado. Era el tercero.
Y ahora le tocaba el turno al úl
timo de los condenados, al Fugi
<J-vo.
Fray José, que le acompafíaba,

trataba inútilmente de ganar aque
Ila alma para el Cielo. Le habló de
Estrella, le recordó que la morisca
era cristiana. Le dijo también que
se había c3nfesado dos días antes
de morir y que sólo pensaba en su
cronversión.

que ella irá a vuestro
cielo? ¿Al cielo de los cristianos?
—preguntóle el Fugitivo.
—Sí. Y su Dios quiere Ilevarte a

ti también.
El morisco bajó la cabeza. Se

acercaron dos marineros y le ata
ron las manos. Otro colocó en su
cuello el nudo escurridizo. Luego

se hizo un silencio impresionante.
De repente, el Fugitivo ievantó la
cabeza y dijo:
—;Padre!... Quiero ser cristia

no...
—èY te arrepientes de todos tus

pecados?—preguntóle Fray José.
—Sí—dijo el fugitivo.
—èY crees y confías en ese Dios

misericordioso al que tanto odia
bas?
—Sí—dijo humildemente el con

denado—. Confío y creo en él.
El padre Aspiazu le miró un mo

mento. Luego se acercó a un barril
lleno de agua y, cogiendo una po
ca con las manos, la echó sobre la
cabeza del Fugitivo mientras de
cía :
—Yo te bautizo en el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo.

Pocos instantes después, un re
doble de tambor anunciaba que se
había cumplido la sentencia de
muerte en la persona del Fugitivo.
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**•

La nao Capitana, navegando con

las velas desplegadas, avistaba ya
las costas americanas.
En el camarote del capitán, Fray

José ofrecía a don Diego y a Tri
nidad, en sendos vasos, el licor con
tenido en una botella que el prior
del 'Convento de Sevilla le dió para
obsequiar al patrón de la nave
cuando en el horizonte se divisara
tierra de las Indias.
Una vez hubieron brindado por

España, Fray José preguntó al ca
pitán.:
—B ien.. Ahora hablemos de

nuestros proyectos. Yo voy a ha
cer una excursión por el río Para
ná con los indius Churruas. ¿Y
vosotros?
Don Diego pensaba seguir hasta

Manila y allí esperar órdenes de
España.
—èSolo?—le preguntó Fray José,

sonriendo.
—Sí—dijo Trinidad—. Yo no

puedo abandonar a Leonor.

—Pero eso es una locura...
El padre Azpiazu habíase hecho

la idea de casar a don Diego y a
Trinidad en el convento de Santa
Fe.
—Leonor ha sufrido tanto en es

te barco que no puede continuar
en él.

—èY si yo hablara con ella?
—Sería inútil—dijo Trinidad—.

Quiere qu,edarse en Río de la
Plata.

—43oderaos intentarlo.
A Fray José, que durante el via

je había salvado dos almas, le pa
recía más fácil hacer la felícidad
de otras dos.
—Gracias, Fray José—don Diego

deseaba con toda el alma que el
buen fraile no fracasase en su em
presa—. Ahora venid conmigo. Voy
a hablar a la tripulación. Se han
portado tan bien con la nao Ca
nitana!
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I>esde lo alto del puente, el ca

pitán, acompafiado de Fray José y
de Trinidad, hablaba emocionado a
los marineros, emigrantes y galee
tes que se apífiaban sobre cubierta.
—Escuchadrne, amigos. Ya están

cerca las costas de las Indias y
quiero despedirme de vosotros.
Luego las faenas marineras no me
dejarán tiempo. A vosotros, mari
nercs de mi nao, os doy las gracias
por vuestro comportarniento, por
vuestro esfuerzo en las tormentas
y el combate. A vosotros, emigran
tes, campesinos de toda España,
huertanos, hombres de oficio, que
traéis a las Indias vuestro saber,
que Dios os ayude a hacer esta tie
rra rica para el bien de España. Y
a vosotros, galeotes, que salisteis
de la Patria con el peso de una ca
dena, yo os devuelvo en nombre
del Rey la libertad por vuestro
comportamiento durante la lucha
con el pirata. Y para que la falta
de medios no os haga caer nueva
mente, en nombre del Rey os en

tregaré a cada uno cincuenta de
bknes.
Al oír la noticia de su libertad.

Martín, con los ojos lknos de lá

grimas, gritó:
—¡Viva el Rey de España!
El grito fué secundado por to

dos los presentes. Luego otras vo
ces dieron vivas al capitán don
Diego y a la nao Capitana. Los
ojes de Trinidad se clavaron en los
del capitán al tiempo que ie ten
dia las manos.
—Me parece que me salgo con

la mía. Os casaré en el Convento
de Santa Fe. ¡Mirad! — dijo Fray
José al capitán mientras sefíalaba
a Leonor y al piloto Villalba que,
apcyados en la borda, platicaban
animadamente—. No sé por qué me
parece que Leonor seguirá con
vosotros hasta Manila.
Y mientras don Diego y Trini

dad dejaban de mirar a a borda
para abrazarse, Zalabardo, el espa
dachín, preguntaba al estudiante
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de Salamanca que hacía correr la
plurna sobre un papel:

—é Qué escribís, estudiante?
—Le doy la bienvenida a esas

tierras — y le señalaba las costas
de América que se divisaban a lo
lejos.
Zalabardo se quitó el sombrero.
—éQué os pasa? — preguntble

el estudiante.
—Me acuereito del Moya — dijo

con la voz trémula de emación—.
El hubiera hecho un gran dibujo
de estas playas.
—Si as pueden consolar unos

versos... Yo los dedico a la mernto
ria de vuesitro amigo el pintor.
Zalabardo le nairó agradecido.

Martín, entonces, levantando el pa

CA PIT AN A

pel que tenía entre sus manos, em
pezó a leer:

—Costas de la tierra nueva...
Playas del mar de la Plata
que don Pedro de Mendoza
ganó para el Rey de España...

Y mientras la Capitana, impul
sada por el viento, enfilaba la cos
ta americana, el estudiante seguía
recitando los versos de stt ro
mance:

—...A enseñarte nuestra lengua,
a fundir el alma con alma,
a legarte nuestra historia;
—velas blancas de esperanza
por la ruta de las Indias
llega a ti la Capitana.

FIN
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